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EL MEJOR TEATRO NACIONAL 

Oharles Nodier, que en los últimos años 
de su vida solía emplear sus ocios y su con­
siderable el'Udición escribiendo en su despa­
cho de la Biblioteca ilIazal'ine, apasionadas 
monografías sobre las muñecas, .los fanto­
ches y espeoialmente sobre Polichinela, de­
cía cierta vez en la vieja «Revue de Parls» : 

«Uno de los fines esonciales de toda so­
ciedad bien organizada, es divel'tir a los ni­
ños y al pueblo: a los primeros, porque no 
dejarán de llegar demasiado pronto a la edad 
en que ya no es posible di'vertil'se; al segun­
do, porque siempre es niño ». 

El buen Nodier-a quien tanto se asemeja 
nuestro Lugones, bibliotecal'io, naturalista, 
y filólogo como él, por la extensión de sus 
conociruiéntos y la precocidad de su acción 
política, - enunciaba esas cosas con cierta 
gravedad irónica de académico. Quizá no 
esperaba que se siguiesen muy al pie de la 
letra sus afirmaciones, pero como habia asis­
tido y tomado parte en ]a revolución y vi­
,rido siempre bajo regímenes distintos, su ex­
periencia «sociológica)} (he aquí una palabra 
que de ser de su tiempo le habría dado mu­
cho fastidio) debe ser respetado por los que 
como nosotros, apenas si hemos conocido 
uno .... 



6 Culturo. Popular 

Las grandes y 
las pequeñas 
iniciativas. 

Hace seis años, la Mu­
nicipalidad de Buenos Aires 
parecía haberse propuesto 
11e\Tar" a la práctica el afo­
rismo de Nodier. 

Simultáneamente surgieron dos iniciativas 
tondientes a ese objeto: la del Teatro Popu­
lar y la del Teatro Infantil. La primera, era 
una de esas iniúiativas oficiales, cuya expo­
sición embrionaria tie.ne siempre la virtud de 
provocar grandes polémicas, campañas de 
prensa y diluvios de cartas de felicitación. 
La otra, fué una idea modesta que se co­
menzó a realizar, en silencio, al margen de 
la burocr"acia municipal. 

El Teatro Populal' contó desde el primel" 
momento con una subvención de diez mil 
pesos y se puso bajo el patroéinio de una 
comisión honoraria compuesta de numero­
sos cabaUeros espectables, tuvo el apoyo de 
la prensa y despertó el entusiasmo del pú­
bllco, - como que se tl'ataba nada menos que 
de ofrecer representaciones gr"atuitas en to­
dos los teatroS.-EI Teatro Infantil, en cam­
bio, no figuró en el presupuesto municipal 
sino hasta dos años después de creado; fué 
inaugurado casi sin p!Jblicidad el .13 de no­
viembre de 1913 y se debió exclusivamente 
a la acción individual de tres personas, el in­
geniel'O don Benito J'. Can"asco, cuya obra 
en la Dirección de Paseos es demasiado co­
nocida para que se vuelva a recordar aquj, 
el inspector de enseñanza primar'ia, don Pl'ÓS­
per"o G. Alemandri y el profesor don Clemen­
te B. Greppi. 

G !'aclas a esta pobreza de la tutela oficial, 
el Teatro Infantil pudo desarrollarse y pros­
perar". En sus primeros años de existencia 
clió 204 representaciones en las grandes pla-
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zas y parques de la ciudad, y no ha cesado 
de actuar, desde entonces, todos los domin­
gos y días feriados. 

El Teatro Populat', en cambio, a pesar de 
la subvención, de la junta honoraria y del 
entusiasmo popular, se hundió en el olvido 
después de ofrecer una media docena de es-
pectáculos" ...... , , . , , , , , , , , , , , , . , , , , . , . , , 

Así, en vütud de nuestra 
Divertir a los sabia"organización adminis­

niños, trativa, las funciones esen­
ciales que N odier' atribuía 
al estado, llegal'on él rea­

lizarse a medias, Muchos niños se di vil'­
tieron y se divierten aún, gracias aJ Teatro 
Infantil y a las plazas de juego, pero el 
pueblo sigue abul'riéndose como antes, Es 
cierto que no le han faltado desde entonces 
motivos de .hilaridad, pero apat'te ele que muy 
pocos alcanzan la profunda comicidad de la 
farsa que Se desarrolla en nuestro Gnitiol 
politico, los palos que se repal'ten al final de 
cada episodio caen todos sobre sus espaldas, 
lo que no es muy regocijante. 

La obm de divertir a los niños, correspon­
dió pOI' el pensamiento de sus iniciadores éL 

los niños mismos. El teatro es infantil no 
sólo por el público, SihO también pOI' los ac­
tores y el repertorio, 

Un pequeño conjLlnto dé muchachos, todos 
P-l1os dentro de la eclad escolar, de siete a ca­
torce años, organizado, según creemos, por 
el señor A lemandr'i, constituyó el núcleo ori­
ginal de los actores del nuevo teatro, en el 
cllal, de acuerdo con los precedentes más 
venerables, no había adrices, (La intromi­
sión de la mujer en el teatro, como en el 
parlamento, es la señal de una civilización 
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muy desarrollada). Tampoco había decora­
ciones, ni teatro .... La compañía daba sus 
representaciones sobre un tablado, al aire 
libre, como en los tlempos heroicos de la 
carreta de Tespis, y el público no disponía 
de bancos. Una fotografía publicada por 
«La Nación» en 1913, da una idea deja po­
breza franciscana de aquellas semanas de 
iniciación. 

Pero por exiguos que fuesen los recursos 
materiales con que se iniciaba la empresa, 
ésta obtuvo desde el primer momento un 
buen éxito moral considerable. Venia a pro­
curarles a los chicos de los barrios de Bue­
nos Aires, un instante de esparcimiento; a 
poner un poco de novedad en sus vidas de­
masiado prosaicas; a darles una impresión 
distinta, mucho más serena y normal, de la 
que retiran de los cinematógrafos y de los 
teatros de suburbios, espectáculos que como 
los malos alcoholes están destinados a las 
personas adultas. i Pobres eh icos de Buenos 
Ah'es que no han visto actual' nunca a Poli­
chinela y que ignomn cuanto más ingenioso, 
contrahecho y resistente es que Ua,r] itos! 
Los hércules de feria, el circo trashumante, 
los animales sabios de los zíngaros, toda la 
fantasmagoría que en las ciudades europeas 
y en los pueblos coloniales lleoa de asom­
bl'O los ojos infanWes, no hiere aquí, desde 
hace años, ninguna imaginación. 

Yo trabé conocimiento 
El mejor con el Teatro lnfantil,- que 

Teatro. ya había pasado a ser una 
institución oficial y se lla­
maba Teatro Infantil Mu­

nicipal, - en su terceto aniversario. Hacía 
vados años entonces, que por razones de 
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oficio, no perdía un solo estreno de los 
teatros nacionales. Cada obra nueva que 
aparecía, cada nuevo autor que se iniciaba, 
me hacían concebir las más halagadoras es­
peranzas; aguardaba siempre la revelación 
de] artista o del escritor que había de plan­
tear por fin nuestros problemas éticos, e 
indicar los ideales de una civilización pro­
pia y superior. lba invariablemente a los tea­
tros locales con esa ilusión y volvía, por lo 
general, con la impresión de haber recorrido 
los peores lugares del suburbio. 

Con pocas excepciones, nuestra literatura 
escénica tiene por único objeto el anaba], 
de tal modo que se la podrJa definir como 
un lente de aumento que aproxima a los ha­
bitantes del centro de la ciudad, el panorama 
de los balTios suburbanos. Los porteños se­
dentarios tienen, gracias a ese teatro, una 
imagen de esos inmensos andurriales que 
bordean la ciudad, tan desconocidos para 
los paseantes, tan difíciles de conocer, pOl'­
que por el rápido y constant,e crecimiento no 
se puede formar de ella sino una idea pTe­
caria. 

Hasta entonces, yo no había visto en los 
teatros locales más que cuadros de anabal, 
i y qué arrabal! En cambio, aquella tarde fuí 
al parque del arrabal en que trabajaba la 
compañia infantil, y encontré un teatro, un 
teatro que me satisfizo plenamente, y que 
estoy segul"O, habría de contentar a todos 
cuantos en nuestras salas aristocráticas se 
rebelan contra la indiferencia del público o 
que en las populares se indignan por la ba­
jeza del género. 

Imagínese un teatro donde el público es 
puntual hasta el extremo de que causa la 
impresión de que es un público que « está» 



10 Cultura Popular 

yno que llega; donde la risa es sana, sincera, 
general; donde el aplauso es una franca ma­
nifestación de regocijo; en el cual los á.cto­
res no se creen de una esencia superior al 
resto de la humanidad, y una vez cumplido 
su papel, pasan a formar parte del público y 
aplauden sin reservas mentales a sus com­
pañeros; donde los espectadores no necesitan 
telones o bambalinas para creerse en el bos­
que que atravesó la CaperucHa Roja, o en el 
palacio del rey de] cuento del pájaro azul: 
donde no hay telón que corte laficción escé­
nica yen el cual, el cuadro o la escena ter­
mina como en las piezas de Shakespeare, 
cuando los actol'es se van .... 

Imagínese todo eso, y 
además la alegl'ja de dos 

El público. mil chicos, que no han te-
nielo en todala semana sino 
las azarosas distracciones 

de la calle y que esos momentos satisfacen 
su necesidad de ensueño y de emoción. El 
público constituye en todos los casos la mi­
tad del espectáculo, y en las funciones de] 
Teatro Infantil :l\Iunicipal el que ofrece la 
m.ultitud de niños, vale por si solo la audi­
ción de una obra maestra. No hay método 
pedagógico ni procedimiento punitorio al­
guno que pueda obligar a elos mil cbicos a 
permanecer quietos y callados más ele diez 
minutos; el público del Teatro Infantil, per­
manece dos horas aferrado a sus asientos 
y mientras está ocupada la escena no se es­
cuchan toses, ni cuchicheos, ni disputas. Es 
un público admirable, que aguantaría a pie 
firme la audición integra de Parsifal · con un 
interés que pocos pel'cgrinantes de Bayl'euth 
habrán podido exhibir. 
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El Teatro Infantil cum­
plirá muy pronto seis años 
de existencia continuada. 
Es ya una institución di­
fundida en la masa del pue­

blo y figura desde hace años en el presu­
puesto municipal. 

Por su tablado pasó una generación de pe­
queños artistas y muchos de los espectado­
res que presenciaron las primeras represen­
taciones intentarán ahora renovar, en plena 
pubertad. ante los cuadros canallescos del 
género chico nacional, aquella impresión de 
sana alegría que experimentamn un domin­
go. a,l sol, en medio de los ál'boles, viendo 
trabajar a artistas improvisados que no bus­
caban gloria ni provecho. Quizá ese re­
cuerdo vaya a turbarlos cuando más fuel'te 
sea la sugestión del espectáculo enVilecedor 
y ponga en su rostro las únicas notas de ru­
boj' que se registl'en en la sala .... 

ARTURO OANCELA. 

Buenos Aires, 8epLiemlJre (le 19[9. 



· , 



EL TEATRO INFANTIL como institución de 
cultura popular no necesita definiciones. 

Ya en 1911 cuando el Presidente del Con­
sejo Nacional de Educación, Doctor Don 
José María Ramos Mejía, intentó establecer 
el Teatro para los niños proyecté las bases 
sobre las que debla fundarse el Teatro In­
fantil. 

Transcribo dichas conclusiones porque ta­
les cuales rigieron el Teatro Infantil M1tnici­
pal, inaugurado el 23 de noviembre de 1913, 
dependiente de la entonces Dirección Gene­
ral de Paseos, conclusiones que fueron adop­
tadas de una manera absoluta con los resulta­
dos de todos conocidos. 

Dije entonces: 
« Desde luego, el valor educativo del tea­

« tro, la amenidad con que presenta las en­
« señanzas y el entusiasmo con que los niños 
« asisten son temas indiscutibles. 

« Lo que requiere estudio y muy extenso 
« por cierto es la forma de presentación de 
« estas enseñanzas, las obras que han de 
« presentarse y la ubicación del local en que 
« se ha de actuar para que pueda seY apro­
« vechado pOI' la mayoría de nuestros niños. 
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« Desde luego, han de pre­
«sentarse en una forma 
« atractiva y amena. Los 

enseñanzas. « largos pal'lal1lentos, los 
« diálogos prolongados, la 

« multiplicidad de personajes, las situaciones 
« intrincadas, la complicación de escenas 
«o de personajes, o cansan la atención o 
«confunden haciendo distraer del argu­
« mento o fondo de la cuestión que ha de ser 
« claro y conciso, precisamente pam que 
« pueda ser apreciado de inmediato. 

Forma en que 
han de pre­
sentarse las 

«La natural movl1idad o inconstancia 
« infantil requieren espetáculos cortos como 
« medio de mantener el interés y ello exige 
« una continua variedad dentro del mismo 
« espectáculo. 

« Los medios de que se puede valer al res­
« pecto son fáciles de hallar siempre que se 
« haga participar a todos los niños que con­
« curran. La música coral o instrumental, las 
« expel'iencias de Fisica o QLlímica, los jue­
« gos de prestidigitación y entretenimiento, 
« etc., dan ancho campo para la formación 
« de programas variados en cada función. 

« En esta forma l os niños serán actores ;r 
« espectad.ores a la vez y solo por excepción 
« actuarán adultos en las representaciones. 
« Agréguese a esto algunas escenas cómicas 
« a cargo de excéntricos o de payasos, que 
« tanto aman los niños, y se habrá conquis­
« tado el interés por el teatro. 

« A los números indicados intercálense al­
« gunos números artísticos que se dirijan a 
« alucinar la imaginación del niño y una pe­
« queña comedia de orden moral o patriótico, 
«monólogo corto de índole también moral, 
« patr'iótica o simplemente humorística y se 
« habrá completado- el programa que la lllen-
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« te infanLil aumite trasmitiéndose sanas en­
« señanzas facilmente asellllÍbles » 

« Las comedias deben ser 
Obras que han « breves. de argumento fácil 
de presentarse. « y moraleja inmediata, sin 

«complicación de pel'sona­
« jes ni de escenas; en 

« lenguaje correcto pero sin rebuscamientos 
« ni giros Jiterados que los niños no alcan­
« ceno Serán también fiel reflejo de situacio­
« nes infantHes para que el niño pueda verse 
« l'epresentaelo sin esfuerzo y asimile sin 
({ violencia las lecciones que se le desean in­
« culcal'. 

« Una comisión ele educacionístas selec­
« cionará las obras que han de representarse 
« y llamará a concurso dentro de las bases 
« indicadas a objeto de ampliar el repertorio. 

« Si el 'l'eat1'O Infant-il ha 
Local en que ha « de ser para todos los ni-

de actuar. « ños ele la Capital. si se 
« quiere bacer obra comple­
« ta no es posible que fun­

« ei one en un solo local por central y equí­
« distante que .se ubigue con relación a todos 
" los barrios. 

( En primer lugar nuestra Capital es muy 
« extensa. Se necesita mucho tiempo para 
« llegar al centro de la ciunad de barrios 
« tan apartados como Boca, Barracas, Flo­
«res, Nueva Pompeya, Belgrano, Flores­
« ta, Villa Urquiza. Nuuez, Saavedra y no 
« siempre hay líneas de tramrías que dejen 
« siquil~ra próximo. Por otra parte ¿ el tea­
« tro ha de ser para todos o solo para los 
« que pueden costearse el tranvia?-Me 
« resisto a creer que el Consejo Nacional 
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« de Educación pueda tenet' algún día Jos 
« fondos necesarios para costeal' una salida 
« permanente tan onel'osa-¿El teatro seria 
« solamente para los niños que concurren a 
« las escuelas dependientes del Consejo Na­
« clonal de Educación o para todos los nifíos 
« de la Oapital, ya vayan a las escuelas fisca­
« les, a las particulares o a ninguna? 

« El criterio debe sel' este último. Un solo 
« local amplio, equidistante aún para dar ca­
« bida a muchos miles de niños por vez, no 
« seria práctico por los inconvenientes ano­
« tados, 

« Creo Se subsanarían los inconvenientes 
« de uno y otro orden habilitando grandes 10-
« cales en diferentes sitios de la capital. 

« En 25 de septiembre de 1909 estando a 
« cargo de lét Inspección de Educación Fi­
« sica, presenté a ]a consideración del Señor 
« Inspector Técnico General un proyecto de 
« creación de Ocho Plazas de Juegos Atléticos, 
« ampliado en noviembre del mismo año 
«con el proyecto de constl'Ucción de una 
« plaza más, ubicadas en diferentes puntos 
« de la Capital, centt'Os a la vez' de grandes 
« núcleos de población escolar, 

« El proyecto de plazas de juegos podría 
« facilmente ampliarse ubicando en cada una 
« de dichas plazas un escenario con un gran 
« anfiteako al aire libre que diera cabida a 
« ocho o diez mil niños sentados, lo cual no 
« restaría mucho terreno a la plaza ele juegos 
« y dotaría en cambio al local de una dis­
<, tracción más, útil, sana y provechosa. 

« En resumen el Teatro Infantil cuya ins­
« titución por el Consejo Nacional de Edu­
« cación propongo te'ndrá las siguientes ca­
« ractel'Ísticas: 

« 10 PrognLlYlas variados, 
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« ~o Obms sencillas. 
« 3° Actuación al aire libre. 
« 4° Ooncunirá a donde están los nrnos» 

En la Dirección del Teat1'o Infantil Mu-
nicipal desde su fundación tuve oportunidad 
de poner en práctica estas ideas. El siguien­
te informe presenta<;lo al entonces Director 
de Paseos rng. D. Benito J. Oan'asco, relata 
como se llevaron a la. práctica: 

« Establecido entre nosotros el Teatro 
({ Infantil bajo el patrocinio de esa Direc­
« ción Geneml de Paseos a fines del año 
« 19113, su finalidad, así como la forma o1'i­
« ginal que lo caracteriza, necesitaban la 
« sanción pública para consagmrlo defini­
« tivamente, pues las pocas representaciones 
« dadas en aquel período, no podían bastar 
({ para llevar al convencimiento a los más 
« exigentes. Hoy-y sin que esta afirma­
« ción peque de inmodesta - el Teatro In­
« fantil, se ha impuesto como una necesi­
« dad sentida y está llamado a desempeñar 
« un rol importantísimo como medio de cul­
« tura popuJar. 

« El hecho de actuar al aire libre, su 
« organización. eminentemente democrática, 
« pues no tiene reatos ni pone cortapisas 
« contra los que quierep intervenir, sea como 
« actores o simplemente como espectadores, 
({ lo singularizan y si a ello se agrega la 
« circunstancia especial de que el Teatro va 
« donde están los niños, que las escenas que 
({ se representan son prop'ias para niños y 
« que los actores son también niños, el Tea­
« tro InfantillIeva un sello de odginalidad 
({ netamente argentino. 

2 
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« Su finalidad, que es la 
« educación de la masa , de 

Finalidad. « un modo ngradable, se 
« llena cumplidamente, pues 
({ de cada representación, 

« los niños tienen necesariamente que asi­
« mi]ar sanas enseñanzas y ejemplos con­
« dignos. A este respecto es, pues, una es­
«. cuela perfecta desde que instruye y alegra 
« e] espíritu. Se formen o no artistas es 
« cuestión SAcundal"ia. Lo importante, ]0 pri­
« mOl'dial, es atraer el mayor número de 
« niños al espectáculo, espectáculo sano 
« donde pueden recogerse solo sanas leccio­
« nes. Que la inmoralidad, la falta de res­
« peto y de cariño, a los padres, a los su­
« periores, a los semejantes, éL los animales, 
« a las p Jantas; la falta de consideración por 
« la cosa pública; los prejuicios, las supers­
« ticiones; el lenguaj e deshonesto, soez o 
({ simplemente incorrecto y muchos otros 
« malos hábitos tengan un constante Cenl'lOr 
« que a la vez estimule los buenos senti­
« mientos y desp.ierte el gusto artístico y la 
« admiración a ]0 bello. 

« El'eves comedias de ar­
« gumento fácil y moraleja 

Obras, « inmediata, que puedan ser 
« comprendidas sin esfuer­
« ZO pOl' actores y espec­

« tadores, llenan la finalidad que se ha 
« propuesto el '.feat1·O Infantil; pero la ca­
« rencia de obras adecuadas es casi abso­
«luta. Hay nL1luewsas obeas escritas para 
« que puedan set' representadas por niños, 
« pero en su casi totalidad el Jenguaje es 
« demasiado eJevaclo o no son la expresión 
« ni el fiel reflejo ele situaciones infantiles 
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« apropiadas al am l~ien te en que se actúa; 
" otras exigen la participación de personas 
« mayores o bien que niños representen estos 
« papeles, caracterlzación que resulta ridicu­
« la; 111 uchas se extienden en largas perora­
« ciones que fatigan a actores y oyentes 
« pol'que obljgan a un estudio penoso y a 
« una molesta concentración de la atención, 

« Ha habido, pues, que producir un reperto­
« do de piezas y pasajes apropiados, adap­
« tando obras, música, cantos y escenas, 
« teniendo en cuenta las modalidades del 
« ambiente. Por otra parte, como las repre­
« sentaciones son al aire libre, en las plazas 
« y parques donde la voz no tiene eco y las 
« condiciones acústicas casi no cuentan, debe 
« hacerse primar la mímica sobre el len­
« guaje hablado. 

«Como la mente del nmo 
«busca la variedad y se 

Programas, « cansa de inmediato cuan­
« do tiene que subordinarse 

' « para escuchar largos pal'­
« lamentos o atender situaciones demasiado 
« comp.llcadas, se ha adoptado un programa 
« altel'llado con números de música, cantos, 
« coros, escenas cómicas, monólogos, comp.­
« dias, juegos malabares, prestidigitación, 
« etc" etc., en el orden que se expresa en 
« el siguiente programa tipo: 

« 1" Música instrumental, 
« 2° Escena cómica. 
« 3° Monólogo (moral, patriótico, o humorís­

tico ). 
« 4° Coro (silbado o con melodiones), 
« 5° C01nedia (moral, patriótica, instructiva 

o humodstica). 
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« (lo COt'O (de música soria, patriótica opa· 
tética ), 

« 70 Experiencías (además de experimentos 
entran malabares, prestidigitación, jue­
gos, etc" etc), 

« 8° Canto (solo, duo, terceto; humoristico 
o cómi ca), 

« 9° Escena cómica, 
« 1 on C01'0 hwnorístico, 

« Elegidas la plaza pública 
Representa- « Y el parque extl'a urbano 

ciones, ({ para. instalar el escena-
« rio, el Teat?'o Infantil ha. 
« dado dUTante el CUI'SO del 

« año ppdo, sus fUllciones distribuidas en 
« los siguientes sitios: « Parque Rivada· 
« via», «Parque Los Andes », «Plaza Herr'e­
« ra ", « Parque de los Patricios ", « Parque 
« Avellaneda ", " Plaza Matheu», «Pal'que 
« Oentenario», «Plaza Vélez 8al'sfielcl», y 
« «Parque Obacabuco ». 

« Ampliando su acción y por iniciativa del 
« señor Director de Paseos, el Teat1'o Infantil 
« transportó su escenal'io al « Hospital de 

. « Niños », en cuyo establecimiento dió su pri­
« mera representacIón el uía 21 de junio, Po­
« cos días después, e126 de junio, concun'ia 
« también a la «Oasa de Niños ExpósitoR», 
« para proporcional' horas de a]e~ría a los 
« asilados, como una compensacion a, quie­
~ nes no cuentan con las caricias inefables 
« ele una madre, El 20 de septiembre el Teatro 
« Infantil alcanzó grandes ovaciones en el 
« escenario del Teatro Oolón, donde contri­
« buyó . de un modo mu,y eficaz al éxito de 
" la fiesta organizada en beneficio de los 
« pobres de la Oapital. 

«Volvió el «Di,L de los Niños Pobl'es) a dar 
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« l'ejJresentación en el mismo coliseo en ho­
« menaje a los niños que habían tenido a su 
« cargo la colecta de las alcancías del Patro­
« nato de la Infancia. 

«El 8 de diciembre dió también Ulla repl'e­
~ sentación a los asUados de las Escuelas 
« de la Conservación de la l' e y el 24 del mis­
« 1110 mes, en]a fiesta de beneficencia ol'ga­
« nizada por la sociedad «Damas de Cario 
« dad». . 

« En todas oportunidades el Teatro Infantil 
« ha desanollado el programa. íntegro que 
« representa, prodigando las notas alegres 
« de sus cantos y de su bumoTismo. 

« 1 ja preparación de los 
« niños actores se lleva a 

Niños actores. « cabo durante los tIías de 
« la semana en las horas de 
« la tarde, y en la noche para 

« los que no pueden concurrir en el horario 
« de la tarde. 

« Esto no obstante, con suma frecuencia, 
«se da participación a todo el público en 
« alguno de los números del p,'ograma, espe­
« cialmente en el de Experiencias y en los 
« C01'OS populares que se trata ele implantar. 

« En la aspiración ue extender la obra se 
« inició la tarea de que participaran en el 
« teatro los Ni·ños vended01'es de diarios, tarea 
« éÍl'dua, por cierto, porque estos niños son 
« rebeldes a toda disciplina, inconstantes y 
« poco consecuentes. Por otra parte, su con­
« tinuada ocupación no les deja hOl'as.libl'es 
« de que disponer cómodamente, de manera 
« que la enseñanza debla realizarse necesa­
« riamente de diez a once y media de la noche, 
« horal'io poco apropiado, pues llegaban exte­
« nuac10s por la labor diaria. Con todo han 
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« pasado por el Teatro Infantil cerca de cua­
« renta ni1"íos vendedores de dim'ios de Jos 
« cuales algunos actuaron con éxito, 

« Un total de ciento setenta niños de ambos 
« sexos han tomado parte en las representa­
« ciones del Teatro Infantil en los difel'entes 
« números del programa, sin otra remunera­
{{ ción que la indispensable para trasladarse 
« en tran ía a los ensayos y parques », 

Los precedentes i nfonnes y las monogra­
fías publicadas pOI' el eximio y eficaz cola­
borador profesor don Olemente B, Gl'eppi. 
dan una idea acabada de la fOl'ma sencilla 
y práctica en que hemos entendido el TEA­
TRO lNF ANTIL, 



CRITICÓN 

MONÓLOGO 

PERSONAJE 

GUILLERMO : niño de 12 años 





CRITICÓN 

Yo me llamo Guillermo, pero, en casa, me 
llaman Critic6n. ¿ Saben ustedes por qué? ... 
porque no puedo tolerar ciertos modales de 
los chicos como yo, sea en su manera de 
hablar, o en la forma en que se presentan 
delante de las personas mayores y en todas 
las oportunidades en que los niños y tam­
bién las niñas deben conducÍl'se con natu­
ralidad, sin afectación, sin darse importan­
cia y ... sin querer demostrar que saben Jo 
que 110 han estudiado o 110 han podido apren­
der. 

Pepito, un chico que vh'e al Jado de casa, 
es de 10 más hUl'año. Su mamá ]e dice: 
con suavidad imitando la voz (le la, madre «Pepito, 
\'en a saludar a la vecina» ... .Y Pepito ca­
mina para atrás, se pone el dedo en la narlz 
imitando «Tengo vergüenza». . . imilando a la 

• mamá Pero, Pepito, !lO seas huraño imitando al 

niiio fllle 110m Tengo vergüenza ... a ... a .. . al 
i Cómo no 10 voy a criticar a Pepito si es 
un niilo esquivo y Jlorón! . . . 

Consuelito, una nella de siete años, está 
aprendiendo a recital' una poesla y ella 



26 Teatro Infantil 

la dice así: exagerando en la voz y señalando pri· 
mero el cielo con el bTazo izquierdo, luego la tierra con 
el brazo derecho y después abriendo los dos, sacándolos 

desde el pecho. En el cielo las estrellas - En 
la tierra las espinas - Y en el medio de mi 
pecho - La República AI'gentina ... 

Aquí viene una niña que es muy desatenta 
señala el reointo del público nunca sabe las lec­
ciones; pero quiet'e hacer creer que las ha 
aprendido y empieza: oon entonación y amanera­

miento. Las partes variables lle la oración 
son artículo, nombre, adjetivo, pronombre, 
esté. " esté". esté.,. mira al oielo, a derecl1a, 
a izquierda, sacude las manos, se muerde los labios. 

Esté.,. esté ... esté .. , cambiando ele voz imitan­

do a la maestra: « Niña, ¿ qué mús '? 'l> - Esté, , , 
esté, .. Sí, señol'ita, sí, yo]o sé ... esté ... las 
partes variables de la oración son artículo, 
nombre susta11tivo, nombre adjetivo, pro­
nombre, adverbio, p1'epos'ición, cOll¡junción e in­
terjección. " con naturalidad. Y, después de 
tanto esté, esté, esté y esté, sale con una 
barbaridacl .. , 

U na niñita, mÍl'a buscando entre el públiCO boy 
no ha venido; es 1;1-na chismosa ... 

« Señorita, lev~ntando la mallO oon dos dedos esti­

rados y señalando con la otra a algllTI niño este niño 
dice que no va a hacer los deberes», .. 

« Señorita, como en el caso anterior este niño ' 
dice que tiene un gato que canta » ••. 

«Señorita, como en el oaso antel'ior este niño 
me está diciendo cuente1·a. 
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« Señot'ita, como en el caso allLerior este niño 
me dice machona. 

«Señorita, como en el caso anterior y llorif!ueando 

JllerL~ este niño me tira de la trenza» ... 
NatUl'almente, ]a señorita se fastidia y 

termina por no hacerle caso. 
Uno ele los cbicos que est~í sentado por 

ahí, señala vagamente entre el pLlblico que no quie­
J'O nombrar, el otro día no quería irse del 
parque. 

-«Yo quiero hamacarme más ». 

-« Xo, nene, ya es tarde, vamos a casa ». 

- « Yo quiero hamacarme ». 
- « Vamos a casa, que mamá nos está 

esperando, mañana vendremos otra vez ». 

- «Yo quiero lJamacarme ahora mismo». 

Llortllldo. 

- «No, nene, nwlOS a casa ». 

- l'uLeanuo y Ilor:wtlo se reClleSL¡\ a ]u parell. «- Yo 
no quiero i l' a casa, yo quiero j¡. a la lJa­
maca». 

El hermanito está enfermo y no quiere 
lomar el remedio. ¿ Qué tienes? 

- « i Ay ! . .. j ay ! .. , i ay ! ~ ... 
- «Pero, ¿ qué tienes?» ... 
-«.Me duele la barriga ¡ay! ... ¡L~y! ... 

¡ay!» ... 
-- {( Toma este }'emedio. te va a hacer 

bien » ••• 

- « Yo no quiero remedio ». 

- .. Tómalo que te va a curar ». 
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_ «Yo no me quiero curar ». 
_« Entonces te vas a morir ». 
_ « Yo no me quiero morir ». 
_ «Entonces toma el remedio ». 

_ « Yo no quiero el remedio si no tomas 
tú primero» 

_ « Pel"O, si yo no estoy enfermo. Toma 
el remedio y después te daré un caramelo)>. 

_ « El caramelo sí, el remedio nó )) . 
- «Primero el remedio ». 
_ «Yo no quiero el remedio ... yo me 

pongo peor ... ¡ay! ... ¡ay! ... » 

Este enfermo es un majadero, ¿no es 
cierto? .. es un antipático ... bueno, por­
que a mí no me gustan los chicos majade­
ros ni antipáticos, me llaman Oriticón. 

¿No es verdad que todas estas cosas son 
feas y que los niños que se estiman deben 
corregirse? Asi que ¡ cuidado! que aquí está 
Criticón se señala que no les va, a perdonar. 

Sale. 



MARGOT 

I 

MONOLOGO 

PERRONA.J[i: 

MARGOT : 1) iña ele 8. ailos 





MARGOT 

El1Lra COl1 lIll(t 111 uñeca. 

¡Xada! ... ¡ Nada!. , . ahora no salimos a 
pasear, 

Mienlras la reta Re ya ap!'o­
ximanuo a una silla cerca de 
los espectadores, 

¡Pícara! ... ¡clesobediente! .. , ¡mala! ... 
¿Quién le ba enseñado a Vd. a decir: no 
qtúero; a lIamal' a su hermanito: cara-de 
gato,- a mostrarle la lengua a la sirvien­
ta?, . 

La deja sentada y se l'etira 
de la silla. 

¿ Quién ]e ha enseñado esas cosas? .. 
Ahora se quedará quietita al'Ú, sentada en 
-esa silla y sin chistar ayudará a su mamá 
a zurcir las medias y a remendar la. ropa. 

Hace C01110 qUé va a s8]i!' a 
ul1scar lo necesario, luego se 
detiene y dice: 

¡Bonita manera de conducirse una niña 
de seis años! ¿ Qué dirá la señorita maestra. 
cuando vaya Vd. a ]a escuela? 
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Siempre mirnu'¡o a la IUU ­

fi e cil. 

Por cierto Vd. se iní sin estudiar la lec­
ción, no hal'á caso de las indicaciones, ha­
blará sin permiso, contestará de mal modo 
y después vendrá a quejarse a su mamita 
de que simulando lloriquear la señorita la ha 
dejado en penitencia sin mothro ... 

Con energía. 

Nada de llantos, nada de llantos! .. , de­
bió haber pensado antes que iba a enfadal' 
a su mamita, ,. i Ah! ¿, Sigue llorando, nó? 
Mejol' hubiera hecho en no reñir con sus 
hermanitos yen escuchar los consejos de su 
mamá .. , 

i Qué habrá dicho Misia I1rigida! 

Con ¡rom a. 

iPues nada! ... que usted es una niíia mal 
educada y que yo, su mamá, no la ense­
flO! ... ¿Porqué dice usted: "Yo no qulero 
caldo». «Yo no quiero esto » «Yo no quie­
ro aquello » ... ¿ Jo sabe que no se ponen los 
codos sobre la mesa?,. ¿ Que no se debe 
mezclar en las conversaciones si no le pre­
guntan ? " ¿Por qué ha ido a poner los de­
dos dentro de la dulcera:1 , " I Ah niña! i Ah 
niña! 

Amenuzándola. 

¡Cuántos disgustos da usted a su mamita! 
¿ y ahora quiere arreglarlo con lágrimas? 

, 
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nó? ,. i Basta de llantos! ' " i Basta de llan­
tos!. " i Sería yo la que tendría que llorar 
pOI' tener una niña tan mala! ... 

Recon vini énuola. 

y que sea esta la última vez que su mami­
ta tenga que reprenderla por estas cosas ... 

Aproximándose. 

Ahora venga acá a lavarse la cara ... 

Lfl levanta en urazos. 

i No se refriegue los ojos!. .. 

Saliendo. 

¡Mala 1. .. 

La besa. Sale. 





CHUCHO 

MONÓLOGO 

PERSONAJE 

CHUCF[O: niño d p R fI JO mIos 





CHUCHO 

l'asei\lldo,;e <;0]1 Ilerv i osidall 
y adoptando poses caraclerís­
tieas de niño. Cuidese no exa­
gerar la nota. 

i _-\1 fin estoy sulo! Me fastidian, sí, señor. 
me fast.idian esos benditos criados que todo 
lo han de saber y que de' todo quieren cui­
darme. 

Remedando. 

i Kiño! se va éL resfriar, no se quite el so­
bl'etodo ... i Niño! no corra que puede tro­
pezar y luego lastimarse .. . ¡Niño! no coma 
n:U'anjas que están agrias carnlJiando de tOllO y 
yairritado ¡Dff! ¡Señor! ¡Cuando seré gl:an­
de! ¡Cuando sel'é como palJé). para que todos 
me obedezcan!! . ,. ~:\Inhiando el semblanle y eOIl 

expresión de alegria i Es lindo sel' obedecido, eh '? 
11Iego dandose aires y como si ordenara a alguien 
¡,fuan!." ¡Vaya a comprarme cigarrillos!.,. 
¡ Hosal ía! . ,. vaya;1. buscar los niüos q Lle es­
hin en el jal'dín!, , . ¡ Mercedes! ... vea si está 
listo el almuerzo! .. , cambia de tono.y al ratito 
vuel ven todos él tl'Opellándose imita a cada uno 
de los sirvientes ¡Aqllí están los ciga rrj]] os, 
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señoL'! ... ¡ Los nüios ya están en el come-
dor! ... ¡El almuerzoestáservido!. .. conaire 

(le satisfaccióll iEsto es vjyjr! ... iESto esloque 
yo quiero!... ql1e 110 me anden cuidando 
como si fuera una cdatura remedando iNene! 
por aquí .. , i Nene! pOI' allá. , ' Yo, ya no soy 
nene, ya. soy grande ... soy como papá ... 
¿quémefalta? ... ¿ los bigotes? ... ¿la ga­
Jem? . .. ¿ el bastón?., ¿ el cigano·?" 
con. aire' despectivo i Gran cosa! .. , Aquí en I¡L 

pieza do papá está todo. , . me visto como él 
y ya está!.., y entonces: Juan, Rosalía y 
~Iel'cedes me obedecerún inmediatamente ... 
irritado y, .. se dejn,L'án de embl'omal'lne con 
sus cuidados ... ]'esllel[o Si.., ya mismo .. . 
me visto como papá y mando como papá .. . 
Oomenzaré por el bigote y la barba .. , Sí, 
eso es jndispensabl e ... reflexionando i y do dOl1-

clesaco!.,. iAh! si, .. con tinta. 

Se acerca al ll1ueLJle ," pone 
los dedos en un tintel'o en que 
habrá pintura negra yStl pinta 
la cara ~rotesca1l1ente simu­
lanflo lJarlH\ y bigotes; se I11lHl 

al espejo y da muestras IIe 
satisfacción y tie enranto al 
encontrarse asi. Luego se viste 
el1 el escenario, ll1iri~ndo~e 

conlinuamellte al espejo, los 
panlalones que le an-aslréu, se 
los coloea encima de los flue 
tiene pllestos; se quita saco .Y 
chaleco, luego se pone un cha­
leco grande y jacr¡uet y gale­
I'ita, que tamLJién le (juedani.n 
gTandes. por fl n se eoloc'a un1l . 
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galera de pelo que le entrará 
basta las orejas y, posesionado 
de un bastón, adopta poses ri­
dículas procurando darse im­
portancia. 

¡Ah! . . . pel'O falta lo más im portante ... el 
cigarro . . . 

Abre una ctljl\ y saca un gra n 
habano f[ue intenlará encen­
der sin cortarle la punta, de lo 
que se dará cnenla después de 
habel' apagado varios fósforos. 
Dá dos o tres humadas y em­
pieza a toser y a hacer gestos 
de desagrado y después, como 
~i estuviera mareado. deja caer 
el bastón, tira el cigarro y lue­
go llamando. 

¡Juana!. .. ¡Rosa1iaL .. ¡Mercedes!. .. ¡Mamá! 

Sale por el forO tl1.ml)[\1eal1<1o. 

¡.\Iamá! . . . 





EL NIDO 

DIÁLOGO 

PERSONAJES 

CHUOHO: niño de 12 años 

JACINTO: niño de 14 años 





EL NIDO 

ESOEKA I 

Chucho 

Ji: n Lra en escena COIl dos pa­
jaritos en la mano, 1l1ir{~t1dolos 
con aire de satisfacción y ha­
ciéndoles caricias. 

Es~a si ha sido linda caza! ... ¡ Dos!.. idos 
jilguerltos! ... y ya gl'andes ... Estos pronto 
cantal'án ... Estos si son lindos ... Los lle­
varé a casa ... los pondré en la jaula alIado 
ue la yentana de mi cuarto ... les daré alpis­
te, lechuga ... en fin, todo lo que necesitan 
jJ<ll'a vivir. '. ¡Estos si son lindos! Les ense­
ñaré a. cantal' como Jos canarios ... Tengo 
varios pl'Ocedimientos: Oon una pi pita con 
agua y también con un corcho ... Pero ... 
¿ y mamá? .. ;, y mi papá? .. ¿Y mi herma· 
no ma.yor? i Siempre con la misma cantÚena! 
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[{ecalcaJluo las palalJras. 

"No hay que hacer daño a los pajaritos, ni 
destruirle sus nidos, porque los pajaritos no 
hacen mal a nadie, además se comen los in­
sectos perjudiciales y después que nos di­
vierten con sus cantos ». 

Int,el'l'lll11 pi endose. 

¡Y bueno! eso quiero yo, que me diviertan 
con sus cantos! ... ¿, Que les destruyo sus 
nidos '.' ¡ Gran cosa!, después van a mi jaula 
que es mejor y no hay peUgl'o de que se los 
coman los cm'anchos., . 

Imitando la voz de !llamit. 

«¡Ohuc ho! ¿,A dónde VétS: ¿Vas a la gue­
rra'? )l 

n,i~ndos(l. 

1\le decía hoy mamá lo que me veía salir 
con la honda, municiones y gomas de re­
puesto. «rrú no vas él divertirte, vas a hacer 
daño)l. si guió diciendo, . , Y si viera ahora ... 
estos jilgueritos. entonces sí, no me diría 
lo rnismo ... 

HienLe ruido y simula asus­
Larse. 

Si fuera papá .. , papá no me perdonaría." 
ya me clió el otro día una buena ... y me 
amenazó con no dejarme salir méÍs los do­
mingos. 
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EFlCE:"\A 1I 

Chucho y Jacinto 

JACINTO 

Def;tle arlent.,·o. 

¡Chucho! . .. ¡Chucho! 

CHUCHO 

Y ahora ,'. qué hago ': 
Simula !la saller dondp es­

conder los pajaritos. 

Es Jacinto, mi hermano mayol' ... Si me 
ve con los pajaritos VeL a empezar él también 
a retal'lne como papá. 

JACINTO 

Desde adentro. 

¡Chucho!. .. i Chucho! 

¿Qué hago? 

¡Ya estú aquí! 

~. Ko oías? 

CHUCHO 

Pone los pa.jaritos en la go­
rra rLlidantlo no se 1~ escapen. 

J '\CINTO 

Enl ranrlo. 
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CHUCHO 

Si, te oí. .. pero ... ya iba ... 

JACINTO 

Ob~ervn In mpn de ( 'hu('llo. 

rrienes el pal'ltalón roto ... y la camisa 
tambi.én ... ¿ y esa honda? .. ¡Ah Ohucho ! 
¡Ah Ohucho! 

CHUCH() 

D'astidiado. 

Si, ya sé. No se deben cazar los pajaritos, 
ni destruirle sus nidos, porque los pajaritos 
no hacen mal a nadie, porque comen los in­
sectos perjudiciales, porque nos alegl'an con 
SL1S cantos ... 

.TACIN1'O 

¡A il! i Oon que sabes la lección' ... Sin 
embargo te has olvidado de un detalle cte 
capital importancia, te has ohridado de que 
osos pajaritos 

Reiíala la gorrl1 donrle Chu­
cho tiene los p8jaritos. 

'HUCHO 

H:we ge~to de i IHlignaeión . 

• JACINTO 

..• que tú cazas .. , tienen también sus pa­
dres que cuidan de ellos, así como papá y 
mamá cuidan de nosotros ... ¿~o has pensa-
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do nunca cuál seria la pena y la aflicción de 
papá y. de mamá, si algún día al volver a 
casa no nos ellcontraran? 

CHUCHO 

Quedll pensati "0. 

JACINTO 

¿No se te ha ocurrido pensar qué harían 
éll no encontrarnos en casa? .. Piensa en_o 
tonces, que esos pajaritos tienen también pa­
tlres que ahora andarán buscándolos deses­
pet·adamente. piensa cuál será su dolor al no 
encontmrlos ... 

CHUCHO 

Int,ernll11piendo y ensi nOll 
aire de triunfo. 

Rí, pero yo los llevo a mi jaula., los cuida­
ré, les dal'é de comer, de beber, les haré un 
nido de algo(lón ... 

.JACTNTO 

Con irOJlin. 

¡Ah! los llevarás a tu jaula y les darás de 
comer ... y de beber ... y les harás un nido 
de algodón! ... ¿ y qué dirías si papá y mamá 
te tuvieran siempre encerrado en tu pieza .. 
sin deja.rte salir ... te dieran de comer, de 
beber, linda cama .. . 
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( 'HUCHO 

In terrum pienuo. 

i Ba,sta, Jacinto, basta! . .. he comprendido. 

A bre la gorra Y deJa escapar 
los pajaritos. 

JACINTO 

i .\Tuy bien, Ohucho! i Muy bien! 
TJo abraza; lllego dirigién­

dose al público. 

y si a vosotros niños os ocurre alguna vez 
la idea de destmir los nidos o de cazar paja­
ritos, acordaos de esta acción de Ohucho. 



LA BANDERA 

ESCENA PATRIÓT ICA 

PERSONAJES 

CARLOS: niño de 12 años 

ARTURO: niño de 1l años 

MARTA: niña de 10 años 





LA BANDERA 

i Carlitos! .. 

¡Carlitos! ... 

CARLOR 

li:utra a e~cena con guarda-
1'011'0 puesto. Raco. chal eo y 
sombrero en la mano. De;ja 
todo sobre la Rilla y empieza 
a p~inarse. 

MARTA 

De ~¡]elltro. 

ARTURO 

De adenlro. 

CARLOS 

Se ha ql1iLado e l rlelanlaJ. 

j No se puede! ... con raslidio ¡Qué chicos es­
tos! .. i Siempre encima! ... uno no puede 
dar un paso... sin que estén . .. remedando 

¡Oarlitos! . .. ¡Oarlitos!. .. Un poco pase ... 
pero siempre ... es intolerable . .. se pone el 

l"baleco A 1101'n, seguro que quel'nl.n venir ('on­
llJ igo . . . 
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ARTURO 

De adentro. 

¡Carlitos! ... ¿Se pueele ya'? 

CARLOR 

Poniéndose el snco. 

Rí. " entren ... 

l\·fARTA 

Asomhratla. 

l' Yas a sal ir? 

ARTURO 

Nosotros veníamos para que nos llevaras 
al parque a jugar ... 

CARLOR 

Pues, no los llevo .. o 

1\1.\R1'.-\ 

i Qué malo eres! 

ARTURO 

Nos portaremos bien. 

CARLO!-4 

Es que tengo que ir él lo de padl'Ít:o, para, 
que me pelomita ir a su balcón, el 25 de Mayo, 
para ver el desfile militar. 

ARTURO 

Yo también quiero ver el \lesfile. 
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l\L-\HT.\ 

y yo también. 

ARTURO 

Tendrás que llevarnos. 

CARLOS 

~o, no los llevaré ... porque en casa de 
padrino todos los 25 de :Mayo se canta el 
Himno Nacional y todos los niños que \'a­
mos debemos recital' una poesia patriótica o 
cantal' algún aire nacional y ustedes van a 
hacer un papelón porque no saben nada .. . 

MARTA 

Yo sé recital' «La Bandera de .Mayo ~ . que 
me enseñaron en el colegio. 

CARLOS 

~rofándo~e de ~tarta. 

i Ah! si. tú sabes recital' m u,)" bien. 

Con amaneramiento y enfu­
sis exagerados, imitan¡Jo un 
niñito fIue no sabe rel'itar. 

«La Bandera Argentina señala a un costallo 

estirando un brazo ... Tomó el blanco de las nu­
bes ... señala al cielo con el otro brazo. Del cielo 
el color él,ZU I señala al cielo cambiando de brazo .•• 

y un sol fijó entre sus franjas señala c0l110s 

¡Jos brazos adelante y luego los ahre . .. Hesplande­
ciente de luz ... 
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])isgll~lada. 

Tú, siempre con lo mismo ... Yo hacia así 
cuantlo era chiquita, pero a.hora me he corre­
gido. 

CARLOR 

Bueno, \Tamos a ver. 

Con la IlUl.)'O-r corrección. 

LA BANDJ!}[-U DE Jl.L\ YO. 

Al ele lo arrebataron nllestros gigantes padres, 
El blanco y el celeste de nuestro pabellón, 
Por eso, en las regiones de la victoria. ondea 
'Ese hijo de los cielos que no degeneró. 

eu"l ~lgU i In. en acecllo se alzaba sobre el mundo, 
Para saber qué Jmeblos necesitaban de él. 
Los llanos y montañas atraves¡1I1clo, y ríos. 
La libertad clavaba donde clavaba el piú. 

Del cóndor de los Ancles Jas alas no 'pudieron 
8eguil' en sus victorias al pabellón azul. 
,'ili la pupila impávida del ágLlila, un momento 
Pudo mirar de frente su inextinguible luz. 

i.-\ leemos sus colores eon vanü]¡ul, l' ermanos ~ 

De nuestra gran familia, el apellido es -él; 
Dos banclos fratricidas le llevan en sus lanzas. 
l\lañana, en torno suyo. se abrazarÍln también, 
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CARLO:,; 

Aplaudiendo. 

¡ Muy bien, Marta, muy bien! 

ARTURO 

Aplaudiendo. 

¡Bra\ro! Marta. 

CARLOS 

No sabía que hubieras adelantado tanto. 

ARTURO 

Yo no sé recital' tan bien como :l\IaJ'ta, pero 
sé cantar un estilo nacional que be oído en el 
Tentro Infantil. 

MARTA 

Dirigiéndose a Carlos. 

Que Jo cante, que es muy lindo. 

CARLO. 

¡.l\Juybien!. .. ¡Oa:nta! ... rl.rtul'ito ... 

MARTA 

Interrumpiendo. 

Pero, si Al'turlto canta bien, tendrás que 
decirle a padrino que nosotros vamos a ir ... 
y nos llevarás. 

CARLOl:l 

De acuerdo, siempre que A.L'tLlrito cante 
bien. 
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ARTLJIW 

Canta acompañado del armo­
lliun o de guitarra lo siglliente, 
de Rafael OlJligado. , 

AL P AMPEI-W. 

Hijo audaz de la llanura 
y guardián de nuestro cielo, 
Que arrebatas en tu vuelo 
Cuanto empaña su hermosura; 
¡Ven, y vierte tu frescura 
De mi patria en el ambiente! 
¡Ven y enérgico y valiente, 
Bate el polvo en mi camino, 
Que hasta soy más argentino 
Cllando me azotas la frente!. .. 

CARLOS 

Aplaudiendo y aCariCiando a 
ArtlU'O. 

i l\luy bien! i Muy bien! Arturlto. 

MARTA 

Aplaudiendo. 

i Muy bien, Adurito!. , . 

Dirigiéndose a Carlos, 

¿ Has visto como nosotros sabemos reci­
tal' y cantar? .. 

ARTURO 

Yo sé de memol'la todo el Himno Nacio­
nal. 
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MAl{TA 

Dirigiéndose a Carlos 

¿Qué te parece que lleve unas cuantas de 
estas escarapelas muestra la que tiene pllesta en el 

pecho para los otros niños que estén en lo de 
padrino? 

CARLOS 

1\le parece muy bien. Lo que sí, les reco­
miendo no se vayan a olvidat' que cuando 
pasan los regimientos, hay que saludar la ' 
bandera. 

MARTA 

Yo llevaré flores para arrojar a las bande­
ras. ¿ Qué te parece, Carlitos? 

CARLOS 

i l,luy bien, muy buena idea! 

ARTURO 

Pero yo no comprendo por qué hay que 
saludar la. bandera. 

CARLOS 

En prueba de respet,o a la patria, porque la 
bandera es el símbolo de la patria. 

ARTURO 

Pero no habría necesidad de saludarla to­
éJos los días, como 10 hacemos en la escuela. 
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CARLOS 

Dime, Arturito ¿tú no saludas todos los 
días a papá ya mamá? ¿No les das con ello 
una prueba de respeto y de cariño!' 

ARTURO 

Ahora comprendo, Carlitos, tienes razón. 

CARLOS 

Al público. 

y él. vosotros, niños que nos Jmbeis escu­
chado, os invito a cantal' el «Saludo a la. 
Bandera». 

CARLOS, ARTURO, MARTA 

Al unísono, al pltlJlico. 

Sa I ve argentina bandera azul y blanca, etc. 



CUENTO DE HADAS 

ESCENA CÓMICA 

ELY1HA.. . . . . . .. nii'ía de 14 aiíos 
JERÓNIr.lO. . . . .. n iño de 12 <tilos 

LUIR ......... . .. \ 
ENHlQl' g ...... . 

~~{¿~~.~I~.~.~:: : : : I lliiíOS menores ue 1 t años 

A~rANj)A ....... . 





CUENTO DE HADAS 

ESCENA T 

Totlos los niños, menos El" 
vira. saltando y jugando en la 
escena, cant.an y gritan mu­
cho. Pueden cantar y bailar. 
porque se presta para la esce­
na .• Ml1siralerin. de C. B. Gre­
ppi. 

ELVIRA 

Entrando. 

¿Qué es esto? .. ¡qué manel'~ de cantar! 
¡Dios mío! ... ¡Pero chicosL .. ¿Ustedes es­
tán locos? ., ¡ Cállense!, .. ¡ Ay! ... ¡ me ato­
londran ... ¡Hoy les ha dado por cantar! ... 
¡ qué cosa! 

NIÑOS 

No hacen caso y signen más 
fuel·te. 

ELVIRA 

¡ Esto no se puede sufrir! . ,. ¡ cállense! .. , 
¡chillones' Ol'denando Vengan todos aquí. 
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NIÑOS 

OlJede(!E!!l. 

Les voy a contar un caento ... siéntense y 
presten atención. 

Se siell~a en medio del corro. 

« Había una vez una niñita así como yo, 
que tenía muchos hermanos y primitos como 
ustedes ... y ... cuando sus papás salían, 
ella tenía que cuidados y preparar Ja comi­
da ... Los chicos no se portaban bien, ni es­
taban quietos, eran muy desobedientes; can­
taban desordenadamente y gdtaban ... y ... 
entonces la niña llamó al hada y le contó las 
picardías de Jos niños. Vino el hada y con­
virtió a todos los chicos en animales: en 
perros, gatos, osos, lobos, gallos, sapos y 
toda clase de bichos feos ... y los hizo per­
segair pOI" los duendes ya la niña, que era 
tan baena, la transformó en reina y Ja llevó 
a un palado lleno de jardines, la vistió con 
manto y corona . . . y alhajas ... y brillantes ... 
¡lo más linda!. .. todo eso porque la niña era 
buena ... así qae ustedes tengan cuidado y 
pórtense bien .. . se lev anta amenazándolos sino, 
yo llamo al hada y después ... ¡ tengan cui­
dado conJosduendes!. .. ¡ya saben, eh! ... 
gest,Qf; de amenaZD. y sale. 
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ESOENA II 

AMANDA 

Asustada. 

¡ Yo no quiero ser animal! ... 

AmA 

Lloriqueando. 

¡Ay! ¡ay! ¡ayl ... yo no quiero tener cuer­
nos! 

FRANCISCA 

Lloriqueando. 

¡Y yo tampoco! ... ¡ay! ¡ay! ¡ay! 

ENRIQUE 

Asustado. 

i Yo me asusto del duende! ... 

LUIS 

Grita asustado. 

¡Ay qué miedo! ... ¡ay! ¡no! ... ¡no! ... 
iDO! ..• 

JERÓNIMO 

Levantándose y riendo. 

¡~O sean tontos! ... ¡no lloren!. .. ¡no le 
hagan caso!. .. no es cierto lo que ha dicho 
8Ivim ... ~O ES CIERTO ... más fl1el·te..ND ... 
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a mi me han enseñado en el colegio, que no 
hay duendes ni cucos, ni hadas, ni cosa pa­
recida! con aplomo los hombres no pueden 
con vel'tit'se en Sel pos, ni en culebras, , , ¡ men­
tit'a! orrlenando \' engan todos, " vamos a ha­
cer una cosa, , , la vamos a embromar, , , tú 
im i tarús al perro, " tú a un gato rabioso", 
aquella a la gallineta" , eRta será un tem­
teJ'U, " tú un corderito", aquél un gallo .. , 
y nos ponllt'emoR por acá". cuando entre 
Elvim y pregunte algo, cada uno le contes­
tará imitando a un animal, .. ¿entienden? 

TODOS LOS Cfficm; 

81 ... Rí ... sí ... sí .. , 

,'amos a \'er a ella que inventó ese cuento 
para aRustarnos, la ,Tamos a ver vestida de 
I'eina, con manto y corona! se ríe 

,JERÚXDIO 

Ensa;\Temos: a los l"hil'os tú", a \'er el pe­
l'I'ito. " a o!ro tú, a ver la gallineta la imita 

j 11uy bien! ... a otro él \'el' el tel'u-teru. , , imita 

¡Muy bien!, .. a otro el gato imita j l\luy bien! 
corre a espiar, gestos indicando silencio i Ahí vie­
ne! ¡Ahí "iene Eldm!,., fodoscallan. 
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ESOENA lI1 

ELVrRA ; 

Entra, los chicos se miran, 
no hablan. 

¡ Qué mUagro, tan silenciosos 1. .. ¡ cuanto 
irá a durar esto 1. .. ¡ muy bien!. .. al publico. 

Parece que ha hecho efecto el cuento .. . 
a los chicos Pero, no bay que exagerar ... no .. . 
no es fuerza que estén siempre callados .. . 
Luis, ni algo, tú ... 

LUIS 

Imitando al gato. 

j Hau! ... ¡miau! ... ¡miau! ... ¡miau! ... 
¡miau! ... ¡carramiau! ¡cal'mmiau! ... 

E LVIRA 

A Arnanda ~- a Aida. 

¿Qué le OCUlTe a Luislto? 

.A~rMmA y AlOA 

1;na imita la gallineta y la 
otra el tero. 

¡Tio Juan! ... ¡rrío Juan! ... ¡Tia Juan!. .. 
¡ Tem-tel'u! ... ¡ Tel'u-tel'u! ... I 'l'eru-teru ! ... 

ELVIRA 

A. todos. 

¡ Pero, que les pasa a estos ... hablen!. .. 
~suslat1a ¡hablen ustedes!. .. ¡hablen! ... ¡yo 
(luie/'o oirlos hablar! 1l1ira al público muy asustada. 
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LON CFliC08 

Todos en derredor de Elvira. 
ella muy asustada, no salJe lo 
que le ocu rre, se desespera. 
Los chicos ('ontinuan imitan­
do lo~ animales, ella quieTe 
~epal'al'se de ellos y no oirlos. 
l¡asta que huye desesperada 
del escenario r los chicos per­
sigltiéndola .. 



LA CURIOSIDAD 

ESCENA CÓIVlICA 

PERSONAJ8S 

TITO. . . .. . ....... } niños de 8 10 alios 
PACO ............. . 

]\[UÑECO.. . . . . . . . .. niño pequeño de 7 a 8 años 
Dos IlIE);SAJEROS .. 
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Por aquí. 

Por aqui. 

LA CURIOSIDAD 

Muñeco vesLirÍl de frac, C011 

sombrero de copa, varita en la 
mano derecha y dos cordones 
que penden de los costados de 
cintura. En todo momento sus 
movimjentos semejarán ser 
automáti coso 

Los mensajeros traen a pulso 
a Mllñeco, en un taburete con 
peldaño que le permita bajar 
co n facili dacl. 

Entran a escena simnltanea­
n~ente Tito y Paco y los men­
sajeros. Estos se retiran in­
mediatamente de colocado Mu­
ñeco en el centro del escenario. 

PACO 

Indicando a los mensajeros 
el camino para el cen ¡,}'o d el 
escenario. 

TITO 

ldem idem. 

PACO 

OoJóquenlo aqui hasta que venga papá. 

(j 
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TITO 

i Con cuidado! a los mensajeros ¡Con cui dado! 

MENSAJEROS 

Salen. 

PACO y TITO 

Contemplando el muñeco y 
observandolo de lUlO y otro 
lado. 

PACO 

i Qué maravilla! ¡ Qué hermoso muñeco! 

TiTO 

¡ Cuánto le habrá costado a papá! 

PACO 

¡Parece natural! 

TITO 

¡ Qué bien vestido! 

PACO 

¿ Qué representará? 

TITO 

Leyendo en el pedestal. 

Aquí abajo dice: LA CURIOSIDAD. 

PACO 

j Es un primor! sigue observando. 
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TITO 

¿ (lulén lo habrá hecho ':' 

PACO 

Aquí hay otro letrero leyendo Tirando de 
este cordón saluda . .. 

TITO 

A ver ... a ver ... lee el letrero. Tj¡'ando este 
cordón saluda consultando a Paco ¿ Lo haremos 
saludar? 

PACO 

Yo ... yo ... yo lo vi primero. 

Bueno, tira. 

TITO 

Entregando el cordón. 

PACO 

Tira del cordón pallsada· 
mente y Mn":Eco COIl movi­
mientos automaticos levanta 
la mano izrlUienlft, se quitft el 
sombrero e indina la cabeza. 

PACO y TITO 

i Buenas tardes! . . . i Buenas tardes! ... 

Acompallftudo la reverencift 
con eXltgerac ión. 

TITO 

¡Ahoya yo! ¡Ahora yo! 

Toma el cordón, tira y con­
templa encantailo. 
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l\IoÑECO 

Repite la operaClón. 

PACOY TITO 

i Muy bien, señor! Buenas tardes, buén¡¡s 
hu·des. 

TITO 

i Aquí hay otro letrero! le.yendo Tirando ue 
este cordón canta. 

PACO 

Aproximándose a leer. 

¿.Qué cantará? ¿vamos a oh'lo? Tiro :ro. 

TITO 

Con ~rusquedat1. 

No. seiíoJ', yo enconfiré el letrero 

PACO 

i Ouidado CJue se va a.l suelo el muñeco! 
Entrega el cordón. 

TITO 

Tira pansa lamente. 

MUÑECO 

Canta lma 'fra~e conocida y 
corta. 

PACO y TlTO 

Aplaudiellllo. 

i Muy bien! i muy bien! ¡bravo I 
Grandes J1lllestras de alegria· 
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TITO 

¡.l\lira! aquí hay otro letrero leyendo «Cui­
Llado al tocar este botón ~ buscnndo ¿ Cuál bo­
tón? yo no lo veo ... 

PACO 
Bnsca y eucueutra eu el 

lJotU1. 

.-\ fluí está, en el botín. 

TITO 

i Qué bien, un botón en el botín! Toco yo · 
pO)'[lue encontré el letrero. 

PACO 

No, señor, porque yo encontré el botón. 

TITO 

Mira que hay que tener cuidado. 

81, ;ya sé. 
P . .\CO 

Colocandose en fOfma con­
veniellle para que ~Iuñecopll.e­
da sin esfnerzo, pegarle en la 
espalda un varitazo, examina 
el botón y luego lo toca. 

TITO 
OLJscrv(l, feti rado del lULl­

ñeco. 

MUÑECO 

Siempre automáticamente 
pega un varilazo·a Paco y 
vuelve a su posiciónnatlual. 
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¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 

PACO 

Dispara haciendo contorsio­
nes y gritando. 

TITO 

Se ríe gt"anllemente. 

PACO 

Dll'igiénclose a T\to. 

Ahora te toca a ti. 

TITO 

No, gracias. Toca tú si quieres. Te cedo 
mi turno. 

Siempre riéndose pero desde 
lejos y con desconfianza con­
tinua observando los detalles 
del muñeco, daudo vueltas a 
Sll alrededor. Después dirigién­
,tose a Paco y señalando el 
otro pie del rnlU'ieco. pero sin 
neereal'se. 

Allí hay otro letrero ... 

PACO 

¿Qué dice? . . 

TITO 

No alcanzo a leer . .. 

PACO 

Acércate ¿ tienes miedo de leer? 

TITO 

Se acerca con desconfianza 
y lee: 

NO TOCAR ESTE BOTÓN ... ¿ Teuc1rá elec­
tricidad? 
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PACO 

Hace gestos invitando a Tito 
a tocar el botón. 

TITO 

Demuestra tener deseos de 
tocar, pero nO.,.6e atreve. 

PACO 

Se aproxima y cuando está 
junto a Ti to, los dos disparan, 
luego se aproximan a Muñeco, . 
pero siempre con desconfi1mza. 

TITO 

¿Por qué no se podrá tocar? 

PACO 

Es raro. Yo no puedo creer que tenga nada 
malo porque entonces papá no lo mandaría. 

TITO 

Pero si dice ' 0 TOCAR recalcando por algo 
seTá. Sin embargo, yo creo que es bueno 
saber POR Qu"É NO SE DEBE TOCAR para así 
no tocarlo después, ¿no te parece? 

PACO 

I Olaro! Toca tú, 

TITO 

N o, tú, cediéndose recíprocamente el lugar. 
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P~.\.CO 

,;, Tienes miedo que te pegue un varitazo? 

TITO 

No, porque nos pondremos de este lado. 

Los dos llenos de sobresalto 
se !leyan las manos el uno al 
otro hasla el botón con temor 
de la val·ita, de la que no qui­
tan la vista, y aprietan con 
cautela 

::\lUÑF:CO 

Automáticamente, baja del 
pedestal y camina alrededor 
del escenario. En la primera 
vlleltn. TiLo y Paco, asus tados, 
caminan delante del ;\'luñeco, 
atropellándose, como si tuvie­
l"an mieclo de que IIhlñeco flte~ 
ra a pegarles. 

TITO y PACO 

No, sei'ior Muñeco, no nos pegue. No. no, 
señor Muñeco. 

Se convencen de que DO mue­
ve el brazo y pasan a colocarse 
detrás de ::\Iuñeco. 

MUÑEco 

ContillLla la segunda \'uega. 

TITO y PACO 

¡Basta, sei'íor Muñeco! ¡Basta! Suba al 
pedestal. ¡ Suba! ¡ Suba! Suba al pedestal. 
¡suba, señor! 
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MUÑECO 

Sale por el foro. 

TITO 

Asustado. 
¡Se va! 

PACO 

ásustallll. 
¡Se va! 

PACO 

A Tito. 

Por tu culpa que tocaste el botón. A !llLüleco 

j Señal' l\luñeco, venga.! 

TITO 

A Paco. 

Por tu culpa que me dijiste que tocara. 
A '\luñeco j Venga! Señor Muñeco . .. . 

PACO 

Por culpa de los dos, porque los dos toca­
mos y yo me llevé un varitazo se retuerce como 
si le doliera al acordarse. 

TITO 

i SeñOl' l\.lLlñeco, venga.!, .. 

PACO 

j Señor Muñeco, venga! ... 

Salen por el foro. 





LOS PRESTIDIGIT ADORES 

ESCENA CÓMICA 

PERSOi'l"AJES 

PIPO . ... · . . ·· 1 
GIL . .. .. . . . •.. 

CH[CHO .... ' " \ . _ , _ 
LALO .. .... . .. ( ruIlOS de 11 a 14 anos 

PACO . .... . .. . I 
DORO .... .... J 





LOS PRESTIDIGITADORES 

Escenario: Una mesa, ,'arias 
sillas. Pipo y Gil ent,ran apu­
rados para arreglar todo 10 
conveniente . Entrambos traen 
U/1 par de anteojos transpa­
rentes con vidrios verdes o 
rojos, cuatro velas, un ramo 
de flores y una carpeta grande 
para cubrir la mesa. Caraete­
rizados los personajes la esce­
TIa permite mayal' lJis cómira . 

ESCENA 1 

PIPO 

Dirigiéndose a (¡il. 

¡Pronto! ¡Ligero! .. . que ya vienen . 

Ya clejando los objetos que 
trae en la mallll . 

GIL 

Dirigiellllose a Pipo. 

¿ Te fijaste qne bien heclla la prueba con 
lc't botella? 

la dejando los objetos que 
trae en la silla. 
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Pil'O 

Sí ... ¡ muy linda! .. , pero nosotros hare­
mos mejores. 

GIL 

¿ y los juegos malabares'? . .. Lalo parecía 
ti n j aponé:::: .. . 

PIPO 

¡.\plll'ate ... coloquemos la carpeta! 

GIL 

Toma]u carpeta y cou ayu­
da de Pipo la coloca sobre la 
mesa. 

Ya sabeR. les díces que yo no voy a "eniL 

PIPO 

¡Apúrate! . .. i a.púrate ! 

Ya vienen. 

T0ma las llores y se las da 
a Gil; lllego tres velas. Ulla 

ha de quedar con los ante­
ojos sobre la silla. Presta 
oídos, como si oyera ruido 
de gente que se acerca. 

PIPO 

Bueno, escóndete ligero ... ¡vamos! 

GIL 

~ o te olvieles de elecirles que yo 110 ,-endl'é. 

Se escond.e debajo de la 
mesa. 
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PIPO 

¡ Si, hombre!.. ¡ vamos! ... 
Luego se pasea simulando 

no babel'se dado cuenta de 
que llegan sus amiguitos. 

ESOENA JI 

Chicho, Paco, Lalo, Doro y dichos 

Entrando todos simultánea­
mente. 

CHICHO 

Buenas tardes, Pipo. 

LA:LO 
¡Hola Pipo! 

PACO 
¿Qué tal Pipo! 

DORO 
¿ Oómo te va? 

PIPO 

Saludando a todos. 

Buenas ... buenas ... bien. ". bien. 

CHICHO 

A Pipo. 

¿Y Gil? .. ¿No ha venido toclavía? 

PIPO 

Gil . .. es el GH de siempre, se hal"á espe­
rar una hora. 
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DORO 

i Qué mala costumbre! 

PACO 

i Siempre llega tarde! 

LALO 

i Siempre se hace esperar! 

CHICHO 

Lo malo es que si demora mucho, nos mo­
l estará a todos ... 

PIPO 

Yo creo que ser{t mejor que empecemos ... 

DORO 

¡No hay tanto apuro! 

PIPO 

Sí, ha.y apuro, porque sino, no terminare­
mos ni a las diez de la noche ... 

LALO 

Pipo nos va EL enseña,¡' algunos juegos de 
p resti ti igitación. 

PACO 

A Lalo. 

Preflti ... di ... gi ... ti(lUé·;' ... 
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PlPO 

Remarcando con énfasis. 
Prestidigitación. 

DORO 

Dirigiéndose a todos. 

Yo no conozco eso. 

PIPO 

Precisamente para eso, para que conozcan, 
para eso los he invitado a ustedes, pam ense­
ñarles lo que no saben. 

CHICHO 

i.Y qué es lo que tú sabes ? 

PIPO 

¿ Lo que yo sé, me preguntas? .. Pst ... 
Yo sé muchas cosas .. , Yo sé cambiar de 
color a las personas, a los animales, a las 
plantas, a los minerales, en fin a todo lo que 
nos rodea, ., 

¿Sí? ¿Oómo? 
CmCHO 

PIPO 

Le alcanza los anteojos y 
le muestra f[Ue son incoloros 
y al colocárselos pal'a que 
mire, le coloca delante un 
vi drio vprde o rojo. 

Mira donde quieras, tú vel'ás todo rojo, , . 
¿no es verdad?., ¡Mira! ¡Mira! .. , 

Al quitarle los anteojos, 
esconde el vidrio pero pero 
mite que el público vea la 
superchería. 
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CHLl'110 

¡ Es venlacl! ... ¡ ':'luy bien! 

PIro 

Sin dar tiempo a ql1e nadie 
hable. 

Esto no es nada, yo puedo hacer bailar las 
sillas, la mesa . .. ¿Quieren ustedes ver? 

PACO 

Asombrado. 
¡Bueno! 

DORO 

Asombrado también. 

¡Bueno! ... ¡ Veamos 1 

Colóquense allí. 

¡ Siéntense! 

PIPO 

Los coloea al lado opuesto 
a la mesa. 

Se sientan y hacen gestos 
de asombro y admiración 
cuando empieza a moverse 
la mesa. 

PIPO 

Mirando a la mesa con mn­
chos gestos, ademanes y gri­
tos. 

¡Baile la mesa! ... ¡baile la mesa! .... 

La mesa da vlleltas mo\'i<la 
por Gil ~lle esla debajo. 
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¡l3aile!." ¡baile!.., ¡Haile la Jllo¡,;¡¡!", 
j<lue baile'." jt{ue baile!,., 

A todos. 

¿Eh':' ¿f[ué les parece'? 

LALO 

A somLJ"1ulo. 
¡~lLly bien! 

PACO 
Asombrado. 

j :-luy ingenioso! 

PTPO 

Siempre interl'l\mpiendo. 

Esto no es nao;), puedo hacer otras muchas 
cosas más, 

Toma la vela que está so­
lIre lA sill a. 

¿, \' en ustedes esta vela?, , , 
SE' la aproxima 11 Lal!). 

LALO 
Sí, es una yela. 

PIPO 

;. Ustedes no le notan nada üe extraordina­
rio? Pues bien, con esta vela yo puedo hacet' 
aparecer tres velas más sobre la mesa, es 
decil', un paquete, Son velas económicas, 
fíjense ustedes que una equivale a un pa­
quete, , , 

DORO 

;,Y dónde las compraR? 
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PIPO 

¡ Ah! son producto de mi ingenio ... 

DORO 

¿ Tu ingenio produce sebo? 

PIPO 

Mi ingenio produce maravillas ... yo froto 
esta vela sobre la mesa lo hace y van apa-
l'eciendo las \Telas. 

,·.-Ves? 

Para esto tiene cllle patear 
a Gil. 

GIl, 

Levanta la carpela y por 
un costado de la mesa le 
alcanza las velas, de manera 
que el I,úblico vea Y sin que 
se aperciban los compañeros. 

DORO 

Observa boqui-abierto. 
¡Qué maradI1as! 

PIPO 

Ratigferho. 
¡ Esto no es nada! 

A Chicho. 
Trae tu sombrero. 

Se lo toma. 

En este sombrero voy a hacer aparecer 
un espléndido ramo, para que te des pisto por 
ahí. 

Se aproxima a la mesa y 
empieza a patear a Gil. 
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CH[CHO 

Hace geslo de no entender. 

lJlPO 

¡ Ah! . .. ¿ no entendiste? Pa.ra que te eles 
importancia ¿entiendes ahora? 

GIL 
Por el costado, levanta la 

carpeta y le da \lU "amo de 
flores al tercer golpe. 

PIPO 

Presten atención, tres golpes sobre la mesa 
los tia y zas! ... ya está. 

A Doro'. 

¡Mira! ... ¡huele! . .. 

i l\1uy fraga n tes! 

¡l\Iuy lindas! 

¿ Qué te parece ',' 

CHUCHO 

Huele y mira las flores. 

PIPO 

Con ai re satisfecho se pa­
sea. 

LALO 

¡Ah! ... estupendo ... maravilloso. 
Hace a sus compañeros se­

ñal de que ha ¡leSCllbierto el 
engaño. 

DORO 

i Muy bien! ¡ muy bien! 
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!JJl'{) 

¡ Si!. .. Ja sahiduría. ... el estudio. 

LALO 

¡ Pero lo que él mí mayol'luente me encan­
taes el baile deja mesa! ~.Quiel'es hacerla 
bailar otra vez? .. 

Reuales de inleligencia al 
pllblico. 

PIPO 

¡CómO no! ... ¡que bailelamesa! ... ¡Baile ' 
¡baile! ¡baile! 

J\[uchos movimientos, bai­
les y salto~. 

GIL 

Hace Illover la mesa y en 
el movimiento saca Iuen) 
mUí mallo que es visla por 
el púlJlico y por La10. 

LALO 

Señala a sus all1igos la 1Il/l1l0 

(le oil. 

PIPO 

¡l3aiJeJa lllesa l ¡baile! ¡baile l 

JJALO 

A [I"oxill1ámlos a la Dlesa, 
levunta la carpeta con vio­
lencia. 

Si, que baile la mesa, já, já, jéí. já ... 
Conlilllla rilÍlIllose y seña­

lantlo él Gil. 
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TOIJON 

Se nen gnulllemente. 

FLPO 

Se queda calJizlJajo en el 
centro del escenario. 

GIL 

Toelo temuloroso sale de­
bajo de la Illesa y se aleja 
de Lalo. 

LALO 

i No te asustes, no tengas miedo! 

GIL 

Yo no tengo miedo ... estoy temblando de 
susto. 

LALO 

¿Y qué hacías ahí debajo? 

GIL 

Estaba ... espemndo el tranvía .... 

Ya no pasa más el tranvía pOI' ahí, pl'egún­
tale a tu amigo Pipo .por donde pasa ... 

PIPO 

Colll'ando animo. 

Está interrumpida la linea ... 
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LALO 

Con calma. 

¡ Pobrecitos!, , . ustedes no conocen la pl'es­
tid igi tación ... 

Con í nfLllas. 

¡ Yo soy capaz de hacer a ustedes pruebas 
mucho más interesantes!. , 

PIPO 

Con desprecio. 
i Qué esperanza! 

GIL 

Con sep;nri dad. 
¡lmposible! 

LALO 

Dirigiéndose a Gil. 
¿Imposible? 

UOll voz de mando. 

Presta atención... ¡Atento!,.. ¡ Levanta 
el brazo izquierzo!. .. ¡ ah?ra el derecho! .. ' 
i cierra los ojos!,.. ¡ canta como gallo! 
fie con sus compañeros i Levanta la. piel'na dere­
cha., . 

Deja a Gil en estas posi­
ciones, que Gil se esforzará. 
en ridiculizar 10 más que 
pueda; LaJo se ríe con sus 
compañeros a ~lIielleS hace 
señas para que se ret.iren 
del escenario. 

PIPO 

Se de ele las situaciones 
de Gil. 
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LALO 
,'olvientlo~e 11, Pipo. 

¡Ven pam ad! ... ¡Toma esta vela! ... ¡To­
ma el ramo de flores con la otra mano! .. . 
¡ Sube sobre la mesa!... ¡ Canta como el 
pavo!. ., ¡ Levanta In pierna derecha! ... 
¡ Haz una reverencia!. .. ¡ Oie1'1'a el ojo iz­
yuierdo!.., ¡abre la boca!." 

PrPO 

Obedece ele inmediato estas 

órdenes. 

LALO 

Con euel'gin.. 

¡ Atento! ¡ A la una', ,. 

¡A las dos!." 

Busca a lo~ otro,,; cllicoS 
sus compañeros y se mofan 
de las posiciones de Pipo y 
Gil. 

~e rie COIl el público. 

i Estén atentos! ¡ A la una' ... 

i A las dos! ... 

~e ríen lodos ellos a !lIaR y 
mejor. 

Tratan de es("11,1,ar50 totlos 
!Sin ser vistos, dando lnues­
tras de contentos al ver a 
Pipo y Gil lJurlados, saludan 
al público con las manos y 
salen. Pipo y Gil ([uedan uu 
fa,to en estas poses rill1culas 
y después se mirn.n sill1ul· 
U\ueamellte. 
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1'11'0 

~ y',l", ,',Uuándo vas n. decir tres',' 

UIL 

Apel'cilJiéllllotie que Laja .r 
los éompaiiet'os no e5lán (lice: 

I Se IléLfi blll'lado de nosotros! 

PIPO y GIL 

Salen corridos. 



QUIERO SER CÓMICO 

ESCENA CÓMICA 

l'EHNONAJ"H 

PlMPo;.r 

TITO 





QUIERO SER CÓMICO 

En la escena una vasija 
con planta. Traj es caracte­
rísticos de payasos. 

PIMPOM y TITO 

Entran conversando. 

TITO 

j Sí, señor, quiero ser cómico! A mi NO .ME 

ENTRA la historia ni la geografla ... ni. .. 

PIMPOM 

iAh! ¿sí? ¿Y por eso quieres ser cómico? 

TITO 
¡Sí! ¡sí! 

PIMPOM 

Pel'O, tú crees que basta decir i quiero ser 
cómico! ¿y ya está? ... Para serlo hay que 
tener condiciones ... 

TITO 

¡Ah! ¿ Hay que tener condiciones? 
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J JJ MI'O"J 

¡Y tú no las tienes! . .. 

TITO 

Sí, si. yo tengo condiciones. 

PDrPO.\r 

Oye, para sel' cómico se necesita ser FEO, 

:.\WY PEO irónico y tÚ ... no eres FEO. 

TITO 

Pel'O, me puedo pintar y llesfigul'arl1l6. 

PnIPOM 

Después hay que saberse reir muy bien. 

TITO 

.r. Así':' Gran risotada con varianteR . 

T'JMPOM 

y saber llorar quejumbrosamente. 

Trro 

,'. A sí? PrOCltnl imitar ;1 UlI perro. 

PIMP01I1 

Pero cuando te g¡ul'mn tienes que reírte. 

TITO 

,¡,Eh? ,;.eh? ¿cómo'. (.cómo? 
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J '1~IPO~l 

Cuando te zunan tienes que l'eirte. Remar-
cando. 

TITO 

No me gusta, no me gusta, cuando ... gesto 

tengo que reirme ... 

PmpOM 

Cuando te clan caramelos tienes que llorar. 

TITO 

~.y pOI' (Jué tengo que llorar cuando me dan 
caramelos? 

PHlPOi\1 

Porque te dan pocos. 

TrTO 

¡Ah! ·¡Es cla.l'o! ¿Entonces llorando me 
darán más? 

PIilIPQ;\r 

Entonces te quitará.n Jos que te dieron y 
te vohrerán a zurrar, 

TJTO 

Estas condiyiones no me gust.an. Yo tengo 
otras condiciones. 

P¡l\IpQ;\r 

Si, tú tienes condiciones pal'a sen-ir de 
ayudante, Eres fuerte, .. 
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TITO 

¿ Cómo de ayudante? .. 

PIMPOM 

Sí, de ayudante con il'onia para alcanzar las 
sillas, las mesas, acomodar los asientos, le­
vantar el telón ... 

TITO 

Nó, no seilor, para eso están los acomoda­
dores. Yo quiero hacer reir a la. gente, quiero 
hacer reir al público. 

Pmpo~[ 

¡Muy bien! ~ Y qué sabes hacel'paraque ría 
el público? 

TITO 

Yo sé muchas cosas ... Por ejemplo ... 
Yo sé demostrar que CINCO MÁS CINCO SON 
ONCE ... En aritmética yo estoy muy ade· 
lantado. 

PIMPmr 

(;,Cómo? ¿, cómo? 
TITO 

Sí, cinco más cinco jgual a once. 

PIMPOM 

Pero, estás disparatando i cinco más cinco 
son diez! 

TITO 

N o señor, once. ¿ Cuántos dedos tienes en 
esta mano? señalándole una. 
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Cincl). 
Pr~[po,,, 

l.Y en la otra:? 
TITO 

Cinco. 

Suma. 
TITO 

Pn¡POM 
¡ Diez' 

¡Once! 
TJTO 

¡Diez! 

¡Once! 
TrTO 

PIMPmr 

Uno, dos, treB. etc. 
Cuenta. 

Hasta diez, satiRfacciéll1. 

TITO 

Est¡í, mal, mira. Digiste diez ¿no? Bueno: 

Toma la mano de Pimpom 
y señalando cada dedo Clwn­
ta descenclientlo hasta seis. 

Diez, nueve, ocho, siete, SEIS tomando la otra 

mano de PimpOI11 y CINCO SON ONCE. 

PDLPOM 

il\1uy bien! i muy inteligente! ('INCO ;\ÜS 

CTNeO accionando con los dedos de SllS manos j once! 
i muy bien! 
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TITO 

Otra cosa ¡Pimpom! ¿Tú has estudiado 
Botánica? 

PnIPOM 

i Sd i Es claro! 
TITO 

¿ Ves esta flor que tengo en el ojal': 
Señalando, 

PIMPOM 
Sí, la veo, 

TITO 

¿ Sabes qué floT es? 

PIMPONI 

Si, es una rosa, 

TlTO 

¡Muy bien! ¿ Y todas las plantas dan rosaR? 

PmpOM 

¡Hombre!.. , Rolamente el rosal. 

TITO 

Y ¿todas las plantas dan flores? 

PIMPOM 

Sí, pues, naturalmente, 

TITO 
¿Todas? 
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I 'L\lP()\1 
Sí, lodaB. 

TiTO 

¿Y todas Jas plantas dan hojas? 

PBIPOl\r 

Na.turalmente, todas. 

TITO 

¿AsE que todas laB plantas dan hojas y 
flol'es? 

PULPO"I 
Sí, señor. 

Trro 

No, señor, tú no sabes Botánica. Yo co­
nozco una. planta que no da hojas ni flores . 

PIMPOM 
o puede ser. 

TITO 

Si, señOl', puede sel' y tú tienes. 

PLMPmI 
Yo no. 

TITO 

Rí, señor. Yen tu casa hay muchas. 

PJ¡\LPOM 

¿Pel'o qL1é planta es esa? .. ¿En mi casa 
hay muchas? .. ¡Si en mi casa vivimos 
todos en una pieza 1. " ¡ No puede ser! ... 
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TITO 

Sí, señol'. Y todas las noches las entran 
en la pieza. 

PIMPO~{ 

En mi casa, no seüor. 

TITO 
En tu casa si. 

P[MPO~l 

En mi casa, nó. 
TITO 

.'.No sabes cu<Í,1 es':' 

l'Tl\fPOi\! 
::\0 sé, no. 

TITO 

Bucno, te 10 voy a decil'. La planta que no 
na hojas ni flores es LA PLAX1\~ DE LOS 

PJEf<. 
!';p ríp con el j1ú1JlíCO. 

J'L\[P01r 

i \"aya una Botánica' ... 

TITO 

Ya veo que en Botánica no el'es muy 
fuerte. Yamos a ver en Zoología. Has estLl­
diado Zoología. 

PI~IPml 

Sí, ya lo creo. 

TITO 

;.Sabes de c¡ué trata la Zoología'~ 
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lJl:Ul'U~1 

Trata de los animales ... 

TITO 

i i\J Ll.)T bien' Vamos a ver si sabes ¿ cuál es 
el animal más parecido a la liebre':' 

PThIPO.\l 

El gato. 
Hápillallll·"le. 

TITO 

No,8e11or. 

PThrPOM 

Sí, seüor, por eso se dlce (Ille le dan a uno 
GATO l'OI~ LlEBRK 

TITO 

Pues, no seiior, ponlue el gato tiene las 
orejas cortas y la liebl'e tiene las orejas lar­
gas, y la cola del ... 

PüII'O\1 

Si, si, tienes l'azón, el anima l mús parecido 
a Llna liehre es el conejo. 

TITO 

1\0, seüoJ'. El animal m<Ís pal'ccido a una 
liobrc no es 01 L:onejo. 

PDIPON 
Rí, señor. 

TITO 
::'\0, señor. 

PnlPO.\l 
Rl, selior. 
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TITO 

No señor. Tú no sabes naüa de ~oología 
.\' quieres discutíl'. El animal más parecido a 
l.:NA LIEBRE remarcando ES OTHA LIEBRK Ya 
veo que tú de estas COS.\.S DE CIEXClA. sabes 
menos que yo. Yamos a hacer un poco de 
EJERCICIO FÍSIUO . .:.RabeR que es E.JERCICIO 

FísICO'~ 

PIMPO~l 

Naturalmente. 

TITO 

¿ Puedes movel' bien los brazos y las ma.-
1l0S en todas direcciones'.' 

PI;'lPO~l 

Ya. lo creo . 
TITO 

... Los dos brazos'.' 

PL\ll'O~1 

S· 1. 

TITO 

;. uas (\os manos'~ 

PDIPOM 

Sí. 
TITO 

Bien. Haz lo mismo que yo. 
Ejecuta varias extensiones 

de los brazos en diferente 
sentido. 
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PülPOM 

Imita. 

TITO 

Ahora fíjate bien. OOLOOA LA l\IANO DE­

RECHA lo mismo resulta si dice la izquierda EN UN 
L'GGAR DEL OGERPO DONDE NO LA PL'ED",\.S 

TOOAR OON LA OTRA MANO. 

PIMPOM 

Pone la mallO en difereu­
fes siLios del oum'po, menos 
en el codo, y en todos al­
canza a tocar con la at·ra 
mano. 

TITO 

Ya veo que no sabes. 

Dirigiéndose al puulico. 

Señores de) público: In vito a ustedes éL 

que coloquen la ma.no derecha en un ¡ugae 
del cue¡'po donde no la puedan tocar con la 
mano izquierda. Ha.gan la prueba desde su 
sitio. 

Si algllllo del publico saue 
y lo hace Tifo debe aplalt­
dirlo y enseñarle a los demas. 
Si nadie lo saIJe, después de 
lUl mom ento de ej erci tación 
les enseña. Con la mano de­
recha toca el codo izquierdo. 
Ahí no puede ser tocado por 
la otra. 
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J)I,I1'O:-1 

A hora te desafío tt hacer una cal'rera de 
resistencia. 

Dirigiéndose a Tilo. 

Trro 
,·.Dónde? 

Aquí mismo. 
TITO 

¿,Cuántas horas? 

PHIPOM 

Enfáticamente. 

I-:Iasta que uno quede tel1\lido en el suelo. 

Ya está . . 

E1111lecemos. 

Ya. 

TITO 

PDlPo~r 

TITO 

He pOlle a 1¡¡ par. 

Pnrpml 

Empieza a COl'fer "alldo 
\"uellas el escenario, en la 
se¡nwda yuelta Pimpom se 
va quedando alrás y en la 
tercera se \'a por el foro. 
Tito sigue dos o lres vuel­
tas más simulando que corre 
desesperadamente, luego se 
apercibe de que l'lmpoll1 no 
está y dando Il1lleslras de 
IllsgllsLO sale por el foro. 



EL VIOLINIST A y EL OSO 

ESCENA CÓMICA MUDA 

l'ERSONAJE8 

LAtO: niiío de 12 a 14 años 

():-;O; ni ILO el e 12 a 14 añ os II isfrazado de oso 





EL VIOLINISTA Y EL OSO 

LALO 

Entra a escena con un violín y simulando 
cansancio busca donde poderse sen tal'. En­
cuentra un tronco sobre el cual pone su saco 
y, acostado en el suelo, apoya en él la cabe­
za dejando a un costado el violín con el arco, 
luego simula quedarse completamente dor­
mido. 

Oso 

A poco entl'a al escenario el oso, el cual 
recorre parte del escenado como buscando 
presa, pero sin apel'ciblrse de Lalo. 

LA LO 

8e deRpierta, ve al oso, Loma Sll violín y 
trata (le disparar dando vueltas alrededor del 
escenario. pero el oso le persigue constante­
mente. Ya desesperado se le ocurre tocar el 
\'iolíl1 y ejecuta una, pieza 1l1usical biel1 afi-

080 

Desde los primeros soniLlos se l/ueda ülmó­
dI, como encantado por la música; después 
ele haber escuchado un gran rato. empieza a 
bailar. 
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LALO 

Que ha recobrado la serenidad, con calma 
se dirige al foro y, sin precipitarse. desapa­
J'ece del escenario pero sigue tocando el \'io­
lín un momento más, 

Oso 

El oso sigue bailando aún después de ha­
ber dejado de oir el violíu. De repente se 
para, se da cuenta de lJue la música ha ce­
sado; da una o dos vueltas por el escenario 
como buscando a Lalo y sale disparando por 
el foro. 



LOS INSTRUMENTOS 

ESCENA CÓMICA MUDA 

P~:RSONA.J ¡;;S 

CACHO: niijo de 14 alios 

:\[¡CHO: niño de 10 afios 

1,UCHO: niño de 14 mios 





LOS INSTRUMENTOS 

Trajes característicos de 
excéntricos o de payasos. Ca­
cho y Micho vestirán igual. 

CACHO 

Entra a escena tocando un instrumento de 
t'iento y después de reeOI'l'er el escenario, se 
sitúa en un extramo de éste y sigue tocando. 

LUCHO 

Aparece en la puerta simulando buscar 
donde tocan y quien es. Al ver a Cacho se 
acel'ca a él, le toca en el hombro y le i.ndica 
que ahí no puede tocar. 

CACHO 

Se interrumpe para atendel' a Lucho. 

LUCHO 

Vuelve a hacerle señas de que ahí no se 
puede tocar y sale. 

CACHO 

Se queda pensativo un instante y haciendo 
al público señal de que cambiando de sitio 
podrá seguir tocando, se dirige al centro del 
escenario y vuelve a tocar. 
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Lucilo 

Aparece otra vez en la puerta y hace sig­
nos de fastidio, se dirige con rapidez hasta 
donde está Caebo, le toca en cl hombro y le 
indica que ahí tampoco se puede tocar. 

CACHO 

Al sentirse tocado vue!\'c a interrumpirse. 

LUCHO 

Otra vez le hace indicaciones de que ahí 
no se puede tocar y se l'eti ra. 

CACHO 

11ira al público y señalando el sitio en que 
antes estaba, hace ademán de que allí no se 
puede tocar; de que ahí, donde está, tampoco 
se puede tocar, y que en vista de eso, tocará 
en el otro extremo del escenario donde se 
dirige y empieza nuevamente a tocar. 

LUCHO 

Entra dando muestras de estar muy fasti­
diado, se aproxima a Cacho. le quita el ins­
trumento y después ele mirarle con enojo, 
hace ademán de fastidio y sale. 

C'A CIIO . 

F-;illlula estar mu,r afligido, mientras estú 
Lucho en escena, pero al salir se ríe de él 
con el público saca otro instrumento del 
bolsillo y \'uelve a tocar. 
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LUCHO 

Entra muy enojado, ]e quita a Oacho el 
instl'Umento y después de amenazarlo, sale. 

CACHO 

Vuel\re a señalarlo y él. reirse con el pú­
lllico. Saca otro instrumento en el que vuel­
ve a tocar. 

LUCI·IO 

Entm dando muestras dí'J estar más eno­
jado, ]e quita el instrumento y sa.le. 

CACHO 

Después de señalarlo y reil'se con el pú­
bUco, se busca por todos los bolsillos, hasta 
que pOI' fin saca otro instrumento y toca. 

LUCHO 

Entra furioso y \Tuelve a quitarle el ins­
trumento en que tocaba. Le amenaza y sale. 

CACHO 

Re queda muy triste, pues era eL último 
que le quedaba. De repente oye tocar un 
instl'l1mento cuyos sonidos se acercan cada 
vez más. Se apl'oxima a la puerta opuesta 
de donde entraba Lucho y sin dejarse ver, 
observa. 

MICHO 

Entra a escena tocando un instrumento 
y se coloca en un extremo del escenario. 

\1 
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CACHO 

Al verlo entrar tocando, se ríe, se coloca 
en un rincón del escenario y desde allí hace 
al públlco indicaciones de que va a venir 
Lucho y le quitará el instrumento a Micho. 

LUCHO 

Entra demostrando estar fuera de sí, pues 
al ,-el' a Micho, cree que es Cacho y ha­
ciendo gestos de fastidio se acerca a Micho 
por c1etris y le quita el instrumento. 

]\t[ICHO 

~luy sorprendido Re vueh-e. 

LUCHO 

Luego de amenazarle. sale. 

~fICHO 

Hace gestos de jndiferencia. 8e ríe con 
el público, saca un pito y toca. 

CACHO 

Al oírlo, va en dirección a Micho abriendo 
los brazos y haciendo gestos le indica que 
no toque porque se ]0 van a quitar. Invita 
a Micho a vengarse de Lucho. Siempre con 
gestos le explicrL que cuando vuelva a en­
trar Lucho, esconda el pito hasta que él se 
acerque. de manera de poderlo entregal' sin 
que Luello se aperciha" Lllego mientras Lu-
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cllo lo l'egistl'e, él se lo colocad~ en la es­
palda, colgado de una tira y prellLlltlo con un 
alfiler, y así, cuanclo Lucho le dé la espal­
da, él tocará y, al volverse Lucho, ·Micho 
a su vez hará sonar el pito, Así sucesiva­
mente, primel"O uno ;r después otro, harán 
volver a Lucho a uno y otro lado hasta 
sahr por el foro, 

LUCHO 

Queda solo en escena y al ,'el'se burlarlo 
sale en busca de ambos. 

:\IICHn 

l\fanifiest.a su conformidad. 

CACHO 

Re ubica en un rincón ele] escenario, 

MrCHO 

Hace sonal' el pito. 

LUCHO 

Entr'a dispuesto a quitarlo oJ pito 11 Mi­
cho y afluí se produce la escona combinatla 
entre l\'Iicho y Cacho. 





EL SUEÑO DE PIERROT 

I 
ESCENA COMICA MUDA 

l'rmSONAJES 

P IERROT: niño de 12 a 14 aiíos 

ARLEQUÍN : niílo de 12 a 14 alios 

COLOl\1BINA: niña de 12 a 14 a[íos 





EL SUEÑO DE PIERROT 

TraJes cnratterlslicos. En 
la escena llna mesa, un lHtúl, 
uua ¡;illa, Ulla piel de tigre. 
W1a campnnilla. 

PIERROT 

Entra a. escena y llace oil' un trozo mu­
sical. Después da muestras ele tener mucho 
sueño, se sienta. en una silla al lado de la 
mesa, y recostándose, simula. quedal' do]' 
mido. 

ARLEQUÍN 

Entra simulando buscar a Pierrot, lJlúen 
pa,rece estar perfectamente dormido. Enton­
ces Adequín busca. a su alrededor una paja 
o una pluma y luego de encontrarla empieza 
a hacel'le cosquillas, por las orejas, por la 
cara, pOl' las manos, etc., etc, 

PiERROT 

Siempre simulando estar dormido mueve 
1a,s manOR como si tratara de espantar mos­
cas o bichos que ]e incomodan. 
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COLOMBINA 

Aparece en la puerta del escenario, donde 
es vista por AI'lequín quien le hace señas de 
callar, indicándole que Pierrot está dormido. 

Los dos continúan haciéndole cosquillas. 

PIERROT 

Sigue haciendo ademanes como par" es­
pant.ar bichos que le molestan. 

ARLEQUIN 

Se interrumpe, hace al público señal de 
inteligencia y manda a Colombina a buscar 
un corcho para pintar a Pierrot. 

COLOMBINA 

Sale y vuelve en seguida con el corcho 
con el cual pinta a Pierrot de un lado, hasta, 
que éste, volLeando la cabeza le impide con­
tinuar; entonces Colombina da el corcho a 
Adequín para que éste le pinte el otro lado 
de la cara. Después los dos se alejan y mi­
rando a Pierrot, se ríen con el público. 

ARLEQUÍN 

Simulando ocurrü~sele una idea hace in­
dicaciones el Oolombina para que vaya en 
busca de una soga para atar a, PieJ'l'ot en 
la silla. 

COLOllIBINA 

Sale y vuelve inmediatamente con la soga. 
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COLOMBlNA y ARLEQUÍN 

Atan él Pierrot a la silla y luego se did­
gen él la puerta, desde allí gol pean fuerte­
mento el suelo con los pies y palmotean. 

PIERROT 

Al ruido de Jos golpes se despierta y S01"­

pl'endo al encontrarse atado, forcejea hasb 
tiue logra desasirse. Luego hace gestos de 
pensar como vengarse de Arlequín y de Co­
lombina, Mira a su alrededol', J'ecoge el vio­
lin y lo pone sobre la mesa; siempre me­
ditando va y recoge la campanilla y, de 
pronto, hace gesto significativo de haber 
encontrado 01 medio de vengarse. .Mira fi­
jamente el baúl, la campanilla que tiene en 
la mano y después, decidido, desocupa el 
baúl, esconde su contenido, se mete en el 
baúl, llevándose consigo la campanilla y 
antes de cerl'Urso llama repetidas veces con 
ella, Cuando oye que se acercan Arlequin y 
Colombina se encierra en el baúl. 

ARLEQuiN y COLOl\IBINA 

Entran él escena, buscan por todas partes 
él, PielTot, pero no lo encuentran. 

PIERROT 

Hace sonar la campanilla levantando de 
cuando en cuando la. tapa del baúl y mos­
trando gozoso su cara al público, 
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ARLEQUIN y COLüMBlNA 

No ven a Pierrot y se asustan al ob' la 
campanilla. Buscan debajo de la mesa :r 
oyen nuevamente la campanilla que Buena 
en el baúl. Se aperciben de que es Piel'l'ot. 
pero simulan no haberlo visto .Y deciden 
atar el baúl dejando dentro a Pierrot. 

PiERROT 

Observa levantando la t.apa del baúl los 
gestos de Adequín y Colombina. 

ARLEQUÍN y COLO:\lBlNA 

Buscan la Boga para atar el baúl, dando 
la. espalda. a éste mientras desenredan la 
soga.. 

PIEHROT 

Sin sel' visto, sale del baúl, lleva la. cam­
panilla y va a esconderse debajo de la meBa . 
I'iénaose do la jugada. . 

ARLEQUÍN y COLü:\rBINA 

Hacen mil piruetas y amarran fuertemente 
el baúl y se ríen a mús y mejor de BU tra­
vesura cl'eyendo esté Pierrot adentro. 

PIERROT 

Sin dejarse ver ele Colombina y Arlequín , 
los observa en sus gestos y risas y se de 
a su vez de ellos, haciendo sonar la cam­
panilla. 
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ARLEQUÍN y COLOMBINA 

Terminan de atar el baúl y se paran so­
bre él con grandes manifestaciones do con-
tento. 

PIERROT 

Se esconde debajo de la piel que estará 
en el suelo, toca fuertemente la campanilla 
y empieza a moverse y caminar como si 
fuera un animal. 

Al{LEQUÍN 1. COLOMBiNA 

Gestos de sorpresa. Cuando se convencen 
lLe LJue el animal caminH, gran susto. Ati­
nan éL disparar. 

PlERHOT 

Los persigue y les alcanza. Se quita ]a 
piel y se l'Íe de ellos. 

A RLEQUÍN y COL011BlNA 

Se tranquilizan y con gestos de bonclad 
simulan ha.col' las paces, se aprietan las ma­
nos, se abrazan y salen Jos tres del brazo. 
Piol'rot en 01 medio. 





LOS COHETES 

, 
ESCENA COMlCA MUDA 

PERSONA.mS 

MINGo: niño de 14 años 

CALMO: niño de 14 años 

CHUCHO: niño de 10 afios 





LOS COHETES 

En el escenario llUa mesa 
con carpeta, varias sillas, so­
bre la mesa un casqllete con 
dos orejas de burro. :\fingo 
S Calmo trajes caracteristi­
~os de excéntricos. 

MINGO 

Entra a escena, se apt'oxima a la mesa, 
acerca una silla, se sienta, saca del bolsillo 
unos papeles y se pone a leer. 

CHUCHO 

Entra poco después, tocando una come­
ti ta y da val'ias vueltas por el escenario. 

MINGO 

Se molesta, observa repetidas veces a Ohu­
cho. Por fin ]e qLúta la cometa y vuelve a 
leer. 

CHUCHO 

No se incomoda por esto, saca del bolsi­
llo una sirena y sopla con ella repetidas 
veces, rl~1nclo vueltas alrededor de l\'lingo. 
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MINGO 

Fastidiado se acerca a Chucho, le CLuita 
la sil'ena y vuel\Te a sental'se. 

CHUCHO 

8e retira del escemlJl'io y vuel ve enseguida 
con una matraca y una tromba o corneta 
fuerte empezando a producir ruido con la 
matraca. 

MINGO 

8e levanta, reta a Chucho, le quita la ma­
traca, le pone en penitencia sentado en una 
silla y le amenaza ele ponerle hincado con 
las orejas de bUl'ro, 1 uego vuel ve a su tra­
bajo. 

CHUCHO 

PrOLluce sonidos estridentes con la tromba , 
procurando ocultarla, cada vez que Mingo 
10 111 ira. 

l\1rNGO 

ImHgnado se levanta, toma a Chucho de 
una oreja" le quita la tromba, le coloca las 
orejas ele bULTO y lo hinca dando frente al 
público. 

CHUCHO 

Hace morisquetas. 

CAL~lO 

Laallla a la puerta. 

MINGO 

Sale a recibirlo. 
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CaUCHO 

Se levanta y quitcíndose las orejas de bu­
lTO, que deja sobre una silla, va también a 
recibir él. Oalmo, 

MINGO 

Después de los saludos toma, el sombrel'o 
de Oalmo y se lo da a Ohucho, 

CaUCHO 

8imula colgarlo en la pared golpeándolo 
fuertemente contra ésta, ]0 deja caer y sigile 
indiferent.e. 

CALMO 

8e apercibe y hace gestos de desagmdo, 

MINGO 

8e apl'esLlI'[t a levantal'lo y amenaza a 
Ohucho, Luego invita a Calmo [t Rentarse, 

CHUCHO 

Aproxima la silla a Oalmo y en ]0 que éste 
va a sental'se se la q.uita, de modo que Oal-
mo se cae, 

MmGO 

Ayuda a levantar a Calmo, luego pone en 
penitencia a Chucho sentado en una silla 
y le amenaza de pOl1erle de rodillas con las 
ol'eja's de burl'o. Vuélvese deRpués a COI1-
H)/,Séll' con Calmo, 

10 
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CHUCHO 

Saca del bolsillo una pelota y se pone a 
hacerla saltar; primero sentado, luego de 
pie, hasta que la pelota va a dar en la ca­
be7.a de Oalmo. 

MINGO 

Muy enojado, toma a Ohllcho de una oreja, 
le coloca las orejas de burro y le pone de 
roctillas frente al público. 

CHUCHO 

Fjnge mucho miedo: pero poco después 
hace morisquetas. 

MrNGO y CA LMü 

Oonvel'san. 
CHUCHO 

Se levanta, at,1 una cola del jacket de 
Oalmo a una pata de una silla en que éste 
está sentado, luego enciencte cohetes y JOR 

pone debajo de la silla. 

CALMO 

Al explotar los cohetes. salta y dispara 
por el escenario al'rastnl,ndo la silla. 

MINGO 

Oorre a Ohucho. 

CHUCHO 

Ralo del escenario corrienclo. 
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~llNGO y CALMO 

Después de desatar la silla, ya tranquili­
zadoR, conversan; pero de repente, cae en 
medio ele eJ los Ulla pelota ele football. 

MINGO 

Pille <lisculpafl a Calmo, guien hace ges­
tm'; ele no dar importancia al asunto. 

CALIlIO 

8e apronta para marcharse, toma su S0111-

bl'el'o, lo limpia haciendo gestos de desa­
grado, luego se despide de Mingo quien se 
comide [L acompañarlo, saliendo ambos por 
el foro. 

CHUCHO 

Entra por la oka puerta dispamndo, apila 
las Billas frente alas puertas de entl'ada y 
despues ele buscar rlonde esconderBe; 10 hace 
metiéndoso debajo de la meRa. 

l\lIKGO 

Al entrar, se lleva las s[llas pOt' delante 
derribándolas y allal'ece con un rebenque 
en la mano clemostranc1o gmD üldignación, 
busca a Chucho pOI' todas vartes y no en· 
contninllolo, sale. 

CHUCHO 

8acaJa cabeza, tle manera que el público Jo 
\'ea para ver si está :l\Iingo. Siente ruido y es­
conoe la cabe:O<l, dejanrlo cael' la carpeta. 
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MINGO 

Desesperado vuelve a entrar buscando a 
Chucho. No le encuentra, se detiene, refle­
xiona, luego mira por todas partes. 

CI-H CHO 

Como no oye ruitlo, saca nuevamente la 
cabeza. 

MINGO 

MiI'a en ese momento, y vo a Chucho. 

CHUCHO 

Al vel' que está Mingo vuelve a dejar 
cael' la carpeta, cl'eyendo no haber sido 
visto. 

MINGO 

Va y se coloca encima de la mesa y es­
pera poder tomar de una oreja a Chucho, 
lo qLle consigue, simulando castigado se­
veramente con el látigo, salen de escena. 

CHUCHO 

Implora en todas fon1?as, se contol'siona 
y hace ademanes y gestos de dolor. 



LA SILLA ENCANTADA 

ESCENA CÓMICA MUDA 

PERSONAJb:S 

CANUTO: niiío de a al10s 

FLAUTÍN: niño de 14 años 

CHUCHO: niño de 10 años 





LA SILLA ENCANTADA 

En la escena varias sillas 
con fundas mlly grandes, un 
banqllito, (tos sillas de Viena, 
una con los tornuros afloja­
dos. Trajes característicos 
para Canuto y Flautín. 

CANUTO 

Entra, luego se dirige a las puertas, si­
mulando cerrarlas con una gran llave que 
tiene consigo. Desde adentro, con una ma­
traca, se hace ruido cada vez que Oanuto 
hace ademán de cenar las puertas con llave. 
Después se pone a arreglar los diferentes 
muebles del escenario, cuadros, etc., etc. 

CHUCHO 

Desde adentro y por la: ventana tira va­
rios objetos a Oanuto, al golpe de cada uno 
de los cuales éste se asusta. 

CANUTO 

Comprendiendo de que Ohucho no ló de­
jará de embromar sale-para esto simula 
abrir la puerta con su gmn llave - y vuehTe 
trayendo a Ohucho de una oreja. Le ame-
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naza de castigado severamente, le hace jun­
tar los diversos objetos que ha tirano .Y 
después le obliga él, arrodilJal'se, dejándolo 
asi en ljenitencla, Se retira simulando ce­
rrar, por fuera, la puerta con su gmn llave. 

CHUCHO 

Espía la salida do Canuto .Y en cuanto 
éste sale da grandes saltos y señales de 
contento .. Apal'enta pensar en qué entrete­
nerse. Saca del bolsillo carozos o botones 
y se pone a jugar, pero pronto se aburre. 
Saca una cometita y se pone a tocar, tam­
poco le divierte. Piensa en qué puede en­
tretenerse. Por fin se ríe a carcajadas largo 
rato y hace demostraciones al público ele 
haber encontrado algo en qué divel·tirse, ha­
cjendo ademanes y gestos demostrativos 
empjeza a quitar los torniflos a una silla, 
de manera que cuando llegue Canuto y se 
siente en ella, se caiga. Lo hace con la silla 
que está pl'eparada al efecto. La funda con 
que la silJa estaba cubierta ha de servirle 
a él para cubrirse, simulando otra silla, para 
lo cual se sentará. en el banquito que está 
en escena. 

CANUTO 

Entra, cierra nueVamente la puerta, busca 
a Chucho y al no vel'lo empieza a buscar 
por donde puede haberse escapaüo. Hace 
ademán demostratÍ\To de que habni salido 
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por la ventana. En esto oye que llaman. 
8upone que sea Chucho y entonces toma 
una varilla y cautelosamente se acerca a 
la puerta, abre con su ll<.we y se coloca de 
manera de no ser visto por el que entra, 
haciendo ademanes al público de que ha 
de ser Chucho a quien va castigar. 

FLAUTíN 

Asoma la, cabeza y no viendo ,1 nadie 
entt'a, apenas ha dado (los pasos siente un 
fuerte golpe que le aplica Canuto y al re­
cibirlo se llesespera. 

CANUTO 

Se apercibe del error y entonces pide mil 
perdones a Flautín, comidiéndose a tomarle 
el sombrero-galera de papel-para colo­
cado en la percha. 

FLAUTÍN 

Se resiste, pero Canuto logra tomarlo y 
así tirando los dos, queclal'á cada uno con 
un pedazQ, cayéndose ambos de espalda, 
Jos dos se levantan; I!lautín haciendo de­
mosLraciones ele dolor por el nue\'o golpe 
recibido y de fastidio por la rotura del 
sombrero. 

CANUTO 

Trata de excusarse y le invita a tomar 
ilSiento. 
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FLAUTÍN 

Se dil'ije a la silla que Ohucho ha des­
tornillado, se sienta y naturalmente, como 
está floja, se cae de espaldas todo estirado. 
Esta cÜ'cunstancia produce una nueva es­
cena de ademanes y gestos de dolor, de 
sorpresa y fastidio entre Oanuto y Flautin. 

CANUTO 

Trata de excusarse y ofrece una nueva 
silla a Flautín, que es la formada por Ohu­
cho, ambos la tocan y la encuentran fuerte. 

FLAUTÍN 

Se sienta y no bien lo hace, Ohucho le 
aprieta los brazos, por lo que pega un salto 
enorme. 

CHUCHO 

'\ ~ uel ve a quedarse quieto. 

CANUTO 

Asombrado le convence de que no hay 
nada. 

FLAUTÍN 

Examina la silla por todos lados y no 
encontrando nada de extraordinal'Ío, se vuel­
ve a sental·. 

CHUCHO 

.Mueve las piernas de continuo. 

FLAUTÍN 

Baila sobre la silla temblando de miedo. 
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CANUTO 

Lo observa con detenimiento, hacienuo 
jocosas demostraciones COLllO diciendo que 
Flautín está loco. 

FLAUTÍN 
Se levanta. 

CHUCHO 

Se flueda fluieto. 

CANUTO 

Observa la silla no encontrando nada raro. 
De;pués se acerca a Flautín para COll\'en­
cerJo de qne la silla no tiene nada, colo­
cántlose de espaldas a ]a silla. 

CHUCHO 

Empieza a caminar en cuclillas sin des­
armar la silla. 

FLAUTÍN 

Con grandes Llemostraciones de espanto 
señala la silla él Canuto. 

CANUTO 

Participa del miedo de Flautín y tem­
blando camina para atrás, hasta Degar a la 
puerta por donde so van los dos. 

CHUCHO 

Los persigue hasta llegar él a la puerta, 
donde se quita la funda, se levanta, se L'Íe 
grandemente con el público y sale. 





OPINIONES AJENAS 





TEA'l'RO INFANTfL 

SU ESCENARIO EN EL HOSPITAT, DE N1ÑOS 

El Teatro Infantil que funciona en las tardes 
d.el domingo para una multituu de niños pobres, 
rn los paseos públicos de los ba1'l'ios apartltdos, 
está arraigado en las costumbres de nuestra vida 
urbana como una institución qlW ya 110 podría 
suprimirse. 

Las comedias que representa el grupo de ni­
líos que constituye la encantadora compañía, de 
nilios pobres tl\mbién, tienen para ese mundo 
infant.i I un interés íntimo y alegre; de tal mOllo 
rIue la pla?:ft destinada para una representación 
sr llena de bulliciosa alegría desde mucho antes 
de la hora fijada. Los niños pobres acuden ávi­
e1os, ansiosos de reir, de conmoverse, de flpla.u­
dir, de comentar animadamente en los entreactos 
el desempeño de los actores. Sus espíritus, sed len­
tos de impresiones, se excitan y vibran ante el 
escenario improvisado bajo los árboles del pa­
seo y después de varias horas de comedias y 
monólogos, de mLlsica y de canto, cUflndo ya 
anochece y los pequefios actores se disponen a 
marchar, todavía aquella concurrencia insacia­
ble insiste con man ifestaciones entusiastas para 
que la función se prolongue, para que se repitan 
algunos nú meros de éxito. CllaJldo se considerfl 
este ardor con que reclaman el espectáculo de 
las llcci.mles escénicas, ocurre la reflexión de 
que esos niños v.iven generfllmente en la .indi­
gencia de emociones espirituales, que su fanta­
sía no se alimenta. que su imaginación se has­
tía demaAiado en la fábricll, en el trabnjo diario 
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seguido por el estudio obUgatorio en la escuela 
nocturna. Se comprende que necesitan de tales 
impresiones como necesitan el pan, que sus Ren­
timientos no pueden cultivarse bien en medio de 
una vida árida y fria. Los espectáculos del Tea­
tro Infantil han venido por eso a reparar las 
injusticias de la suerte como una noble caritlad 
espiritual .................. '" ' " ., .......... " 

l .. a circunstancia ele que se festejara ayer en 
el Hospital de Niños el an iversario de San Luis, 
pah'ono de la casa, contribuyó a crear un am­
biente propicio al mejor éxHo de la primera re­
presentación que para los niiíos asilados dió el 
Teat1'o Infantil. 

Por la mañaÍla se les había repartido j uguP­
tes que una empresa comercial enviara en gran 
l1lunero para tan caritativo fin, Y como esos 
centenares de niuos, enfermos, convalecientes o 
crónicos que se pasan afios asilados en el 1108-
p ital, no tienen ciertamente ocasión de recibir 
a menudo esta clase de regalos, todos tenían el 
espíritu rebosante, ávido, animado para aprove­
char plenamente la fiesta del día, una claridad 
en la penumbra monótona de la vida hospita­
laria. 

Hablmnos cOn la superiora de la congregación 
que cuida a los niños enfermos del estableci­
nüento, la hermana Am'elia. Nos refirió que 
todos ellos aguardaron con ansiedau este día . 

. exaltándose su j maginaclón con la idea (le que 
una compañía teatral de niuos iría a representar 
comedias, expresamente para ellos, pal;a diver­
tirlos. A medio día de ayer la expectativa era 
intensa y cuando los actorcitos llegaron, inme­
diatamente fraternizaron con ellos. Fué una es­
cena que conmovió con su ingenUidad. Los niños 
actores también habían acudido con el espíritu 
lleno de encanto idealista. En cuanto se les 
propuso, nos refieren los directores de las 
representaciones, realizar una (;'n el hospital de 
NiJíos, todos ellos se entusiasmaron, sintiendo 
íntimamente en sus almas la caridad que se I(;'s 
~H'd ia. 
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A las 2 y SO en un gran salón de las nuevas 
construcciones uel hospi ta 1, COllIPIl7,¡l ba la l'ppr0-
sClltaciólI . . . . . . . . . . .. .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . .. . 

Durante la llora y" media flue uuró, fué un inte­
rés contLnuo de los pequei'íos espectauores. Los 
actorcltos, como inspirados por el deseo de ilusio­
narles mucho, se comportaron con una maestría 
i nusltada. Las escenas cómicas que abundaron 
II toda la representación produjeron una hila­

ridad inacabable, largos aplausos, todo género 
ue manifestaciones entusiastas. Y los intervalos 
fll'an un tumulto de alegría, un comentario gene­
Tal. El hospital había desaparecido en eL espí­
ritu de todos; los enfermitos vivían la fantasía 
de la comedia y se ilusionaban completamente. 
Algunos números eran interrumpidos por ma­
nifestaciones conmovedoras; así el monóLogo. 
«¿ Angel o diablo?, en que se representa un 
nit'1o cuyos padres lo tratan alternativamente de 
diablo y de iÍ.l1gel. Llega un momento en que el 
niño, que en realidad es UJl chico travieso, pero 
gradoso, se pregunta en el monólogo: « pero, en 
fin: ¿soy un ángel o un diablo»? - i Un ángel! 
-le gritaron los enfermitos, autosugeRtionauos 
y llenos de cariño por el protagonista. 

Luego hacían mil prE'guntas a la hHrmana su­
periora. y se comprometíall a ensayar ellos tam­
bién Ulla pequeña compañía, en el hospital. 

Al terminal' la representación, no cesaban de 
aplaudir a los actores con un espíritu de frater­
nidad y de pura alegría. i Y nos acoJ'dábmTIos 
entonces, de aquella idea de JlHlI1 Jacobo Rous­
seau, tan despiadada.mente rebatida por las secas 
teorías mouernas: • el alma del lliüo es una pá­
gina en blanco., idea inspirada acaso en aque­
lla otra divina de Jest'ls, que expresara, cuando 
sus discípulos pretenu ían apadar de sn lado a 
los niiios: «Dejadlos bacia mí, ponlue en verdad 
os II igo: el que no se haga pUl'O como estos ni1i08, 
no entl'arú en mi reino-. 

La Nación, 22 ,le juniu ele H\l4. 

II 



FUNClÓN DEL TEATRO I~l~ANrrIL 

EN LA CASA DE EXPÓSITOS 

Una fiesta llena de contornos simpáticos se 
desal'l'olló ayer en la sucursal de la Casa de Ex­
pósitos, en la calle Vieytes. 

En el gran salón de fiestas que posee la 1ns­
tución fué armado con ayuda de los niños espec­
tadores, un pequeño escenario dispuesto conve­
n ientemente, y en el que se interpretaron diversos 
pasajes cómicos que fueron muy celebrados por 
J a iJlfantil concurrencia. 

A estos números, siguieron luego algunas in­
terpretaciones musicales a cargo de un grupo 
de niños, quienes tocaron en el violín algunos 
trozos selectos que fueron acompañados con los 
cantos de sus compañeros. 

Durante Ulla hora y media el programa man­
tuvo 1:1 atención de los niños en forma tal que 
ha de perdurar por mucho tiempo en sus re­
·cuerdos. 

Merece auspiciarse calurosamente esta feliz 
iniciativa, que lleva alegría a quienes no han 
tenitlo en sus pri meros alÍos n] consuelo y el ca­
lor de sus semejan tes. 

Lct Raz6n, 27 ele jllllio ue 1~14. 





UNA PINCELADA DE LUZ 

El Teatro infantil al aire liure es la iniciativa 
más afortunada de todas las tornadas en estos 
ültimos años en favor de los 11 i1í os. 

La forma como los organizadores van desen­
volviéndola hasta ahora es digna de aplauso. 

Los tea tros y los cines con sus mal llamados 
" matinées para familias}} arriman su ¡íscua a la 
sardina de la perversión infantil. 

Escenas de amoríos - que nuestros eh icos no 
necesitan presenciar porque ya de natural son 
demasiado avisados al respecto - cuando 110 ele 
asuntos que de presentarse en la vida real caen 
bajo la jurisdicción de la policía y la jusUcia 
del cri men, constituyen la trama de la mayor 
parte de esas funciones «para familias", y no 
merecen censura los empresarios, puesto que las 
famil [as concurren a ellas llevando sus niños 
si no optan por enviar a los n iúos sin ellas. 

En los cjnes, de vez en cuando, se les agrega 
un film espeluznante que deja a los chicos in­
somnes y nerviosos para toda la semana. 

La falta de escrúpulos y de temores respeeto 
a est,as funciones es tan generalizada que pnede 
verse en los cines, circos y teatros, escuelas de 
niños presendando espectáculos sobre cuyos 
asuntos sus padres y maestros no le permitirían 
conversar a sus hijos o discípulos. 

Quien esto escribe, solo una vez fué al circo. 
Las écuyeres y los individuos que las acompa­
ñaban se permitieron algunas libertades de las 
que si tienen lugar en la cnlle obligan a in ter­
vE'nir a la policía: si hubiese estado con niños 
de su fami.lia, se habría retirado en mitad rle la 
función. Como estaba con una escuela y la fun­
ción era en obsequio riel consejo escolar, hubo 
de aguantarla h:H;ta el final. 
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La rappresentazione f> fill ita; gl i spettatori se 
ne vanno a malillcuore. 

Osservo tl'a la folla tl'e bimbi (lal vestitino 
elegante, accompagllati dalla madre, una signora 
óall' apparenza distinta che sOtTide con dolcezzn. 
Formnno un gruppo a parte in mezzo a questn 
1l10ltitutline di poveri vestiti alla mono peggio. 
S'avviano verso la via Caseros e pigliallo un 
tranvia che va a ¡ centro. Ecco una matll'e ill­
telligcnte che I'uole che i slloi piccini profittino 
d'uno spettacolo educativo e Ji in mezzo ai po­
veri, ni figli degli opera, .... 

Ed io Iasoio il parco Patricios con l'animH 
consolata, fattasi ridente per tanta belle7.a mo­
rale, per tanta hontá intelligente, per tutta la 
gioia di bi111b[' gioia che sgorga limpida e pura 
come una canora fonte in mezzo ad un bosco, 
e vi ritempra e vi abbevera di forze l1uove e di 
l1iú viva spen1l1za. 

JI «Teatro Infantilfl», sorto per l'impulso d'Ull 
pietoso amore verso i bimbi poveri, puó divenire 
UD mezzo efl'icacissimo cl'educazione popo]aro 
ed insieme uno stimolo ai giovanl letterati a 
scrivere qualche cosa lli dC'gno per degli attori 
cosí studiosi ed abili. 

Essere aplauditi, fal' fremere di commoziOlle 
un Pllbblico di mille, clue mila fanciulli, qllale 
compenso piú graclito per la propria opera? In 
Ighilterra acrittori di gl'ido compol1gono delle 
«feries» per il mondo piccino che SODO de]jcati 
capolavori dell' immaginazione, dei veri gioieIli 
]fltterari. E forse non é vano spel'are che anche 
qui qualche l101110 di talento voglia porsi al 
sel'vizio dflll' infallzia. 

Prttrin dro!; Itrt/,inni, 27 de enero de 1\114. 
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